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La primera

Selección nimófono
estrenada en esta temporada, 

ha obtenido un éxito fantástico.

Todos los días en el Tívolí

La segunda producción sonora del genial René Clair, el 

único animador de la pantalla.

Es una

Selección Hlmólono
distribuida en Cataluña • Aragón '-Baleares por

Dice la crítica:

El Notíciero: Será sin duda al- 
. guna uno de los más resonan- 

fes triunfos.
Es toda ella una novedad por 
su asunto.
Una comicidad digna de ser 
firmada por Charlot.

La Ñau; EL MILLÓN es la obra 
maestra del cine parlante.
Os hará pensar y al mismo 
tiempo encontrar pueriles las 
humoradas de Chaplin.
No saben lo que es "c ine"  y 
menos "cine parlante" sino 
han visto la obra maestra de 
René Clair EL MILLÓN.
Todo el humorismo de nues­
tros tiempos está condensado 
en esta obra.
Coloca a  la cinematograffa 
francesa en el primer lugar. 
Acertado hallazgo del m ara­
villoso término medio, ni tea­
tro, ni cinema, sino vida real. 
Satisfará tanto a los especta­
dores que volverán al local 
donde se proyecte.
Gracias a René Clair, Europa, 
la vieja, ha dado una lección 
de arte a  la petulante América.

L'Opinió: EL MILLÓN abre cami­
nos novísimos al cine sonoro. 
El sonido ya no tiene un pri­
mer térm ino com o  antes. 
Tiene diversas dimensiones. 
Se apodera de le atención del 
espectador y no la abandona 
hasta el final.
EL MILLÓN nos muestra con 
claridad un arte nuevo,
Gusta a ricos y pobres, eru­
ditos y analfabetos.
Tiene un lenguaje universal 
que todo el mundo entenderá.

La Rambla: Es desde este m o­
mento que creemos en el ci­
nema parlante.
Es de lo más perfecto que se ha 
realizado en cinematografía. 
Es una sátira deliciosa contra 
el teatralismo de los parlantes. 
René Clair rompe todos los 
viejos moldes americanos.

Lea: Es el mayor y más completo 
alarde que ha visto el cine.

Exclusivas Febrer & Blay
Pasaje de la Paz, 8 Teléfono 11045 Barcelona
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5  D E  N O V I E M B R E  D E

M i e n t r a s  m e  l l e v a n  al b a n q u i l l o

Por qué he hecho crítica de oposición al C. H. C.

E
t  N O t r a s  páginas de e s te  m ism o titimero, 

se  publican  u n a  réplitía y  u n a  carta  
^  ab ierta  firm adas p o r dos com pañeros de 

redacción ; Lute Gómez Mesa y  <cArmand Gue­
rra»  ; aqué l para  com batirm e y éste  para  so ­

lidarizarse conmigo, h a s ta  e l pun to  de estar 
dispuesto a  sen tarse  en el baaquDIo de los 
acusados. Los escritos de am bos compaflcros 
inspiran  e s te  artículo, que con tra  m i deseo 
no se rá  el ú ltim o de esta  cam paña, que toma 
un  cariz judicial inesperado. P ero  os posi­
ble ique p a ra  no ab u sa r demasiado de la pa­
ciencia y  beiievulencia de m is lectores de 
P o p u l a r  F i l m , bus(iue para  m i ¡jluma, en  este 
asunto, o tras tr ibunas periodísticas que por 
su índole t í o  cohíban la form a verbal de mi 
inrfi§nüci6n. Y conste que nadie aqiií, en  la ' 
revista, m e cohíbe, a  no ser yo mismo que 
siento toda m i responsabilidad de 'd irec to r de 
HIa.

'Es necesario  que yo haga, en  estos m om en­
tos, varias afirmaciones. Mi campaña contra  el 

Congreso IlispanoiuntTicano de C inem atogra­
fía, no la  insp ira  Ja vanidad, herida  ni la  envi 

ilia. E n tre  m is defectos, n o  cuen tan  éstos. Pero 
no por -virtud, sino po rque  la vauidaó' y  la  en ­
vidia son form as d'S la  ton tería , y  yo no .soy 
tonto.

Además, n o  tendría  motivos pnra seiitiim e 
envidioso n i  despechado.

Cuando a p rim eros áte abril de este  añ o  se 
desplazó de M adrid a Bai'celona, después do 
obtener u n a  subvención oficial, la  Comisión or­

ganizadora del C. 11. C., presidió'a po r e l se- 
fior S angro  y  ¡Ros de Olaoo, ci'eador de este 
Congreso, m i com pañero de redacción, Luis 
Gómez Mesa—que ahora m e ataca, an estas 
mismas colum nas, y  ique ya d u ran te  la  dicta- 
(ílira funestísima" y sang rien ta  del general Be- 
''enguer, fué nom brado de R. 0 . teso rero  de 
63ta mism a Comisi<5n ique ah o ra , según han 

áicho en la prensa, rae  lleva al Juzgado por 
cahimuia (¡ I)— , m e notificó que se peiisaha 
nnialiraritie del Com ité de Barcelona.

Se m e invitó  entonces, efectivam ente, a una 
i'eunión y a:l banque te  organizado en  honor del 
señor Sangro  y iTlos de Olano. No asistí a  n in- 
guiio d!e estos dos actos, porque m e  i'epugna- 

tener concom itancias con un m in is tro  de 
** dictadura que había fu-silado, ijl'egalmente, a 
Jos capitanes Galán y G arcía Hernández. L ieví 
‘"'■luso, m is escrúpulos políticos y moral'gs, a

no  contestar n ingun a  de las ca rtas  que  e l se ­
ño r S an g ro  y Ros de Olamo, m arqués de Áb- 
■eJ-Jelú y  m inistro  del Traba;jo del Gobierno 

faccioso d’el .genera] B erenguer, m e  escribió por 
aquella época. Es la  satisfacción q u e  tuvo un 

periodista hum ilde como yo, donde b a y  tanto? 
que se  h ab rían  considerado honrados de que 

uii a ristócrata  roinistro Ies dirig iera unas li­
neas de su  puño  y .letra. P ero  es q u e  y o  en ­
tienda qu e  «1 hom 'ado no necesita que  le hon ­
re  qu ien , a  lo m ejor, no tiene h o n ra  qu e  dar
o la necesita para  él,

Quizás le  ex trañe  esto  al .compañero Gómez 
Mesa, que no h a  sentido  nunca  inquietudes 
políticas, según veo, puesto que  lo  único im ­

portan te  para  él es se r  tesorero d e  u n a  Comi­
sión  organizadora como la dcl C. II. sin 

rep a ra r en  que. e l nom bram iento  sea por Real 
orden o por decreto de la República. Yo, que 

tengo inquietudes políticas, m e h e  permiticfo 
no  con testar las ca rtas  de u n  m inistro  de 3a 

extinguida m onarquía , y rechazar e l nom bra­
m iento  de académico de la  R eal Academia de 
las L etras, de Málaga, sólo po r ser Real.

D<spués, tr iu n fan te  'la República, se  me 

nicluyó, sin consultarm e, (m u n a  dfe las sec- 

cioii'Bs del Comi té de Barcelona. No lítuise acep­
ta r po r dos ra z o n e s ; P rim era , porque parte  
de te Comisión organizadora deJ Congreso 

Hispanoam ericano de C inem atografía, seguía 
siendo liechura del señor Sangro y R os de 
Olano, e s  m in is tro  del Gobierno B erenguer, } 

porque e a  ei Comité de Barcelona figuraban

En nuesira portada , Jonet 
Gaynor y  Charles Farrell, 

la célebre pareja  de ¡a Fox, 
en una de  sus úliimas p ro ­
ducciones.

En la coniraporiada, Ro- 
beri Ancelin, galán noiable  
de l elenco de la Ufa.

upetistas como e l señor De Miguel y  varios 
empleados de la  Cinaes, em presa d irigida por 
e l fascista señor Campa, y  segunda, porque me 
parecía iuú til y  perjudicial p ara  e l cinem a h is ­
pano la labor q u e  iba a em prender ese Con­
greso.

Publicado' m i p rim er articulo de oposición 
al C. II, C ., estuv ieron  cu  m i casa p a ra  ro ­
garm e q u e  aceptara  u n  puesto  en e l Comité 
y no  llevara aófclante m i cam paña, don Mario 
Calvet, de la  Ginaes, y  don (Damián Molino, 
redactor cinematográfico de «El .Diluvio», y 
am bos m iem bros destacados de -dicho Comité.

Me negué u n a  vez m.ás a  lo  que se  m e pro ­
ponía.

Postei'iorm ente, e l presidente  del Comité áfe 
Barcelona,'‘señor P1 y  S uñ er, m e escribió co­
m unicándom e que p o r  unanim idad se  m e h a ­
bía designado para  figurar en la  sección de 
propaganda, y  tampoco quise  aceptar.

^u e d a , pues, bien  senladto, que m i cam paña 
de oposición crítica a l C. H. C., n o  tiene por 
causa la  vanidad herida ni la envidia, y  s í el 
convencimieuto d e q u e  no resuelve el problema 
de la ind us tria  nacional del film, y  que, en 
cambio, puede lesionar gravem ente e l negocio 
de alquiler de películas y  de proyección en  las 
salas d e  cine.

Si a u n a  ac titu d  de crítica independiente y  
hon rada  llam an calum nia los señores de ia 
Comisión orgaiiizad'ora, de la que form a parte  
m i com pañero de redaocióri L uis Gómez Mesa, 
allá ellos.

Yo sólo tengo qu e  decirles co n tra  las aíirma- 
cloues hechas por e l presidente de la  mentada 
Comisión, don José L. de Benito, que si iccon- 
cretam ente la  Ginaes no  h a  sido siquiera con­
gresista», sí lo  Hiaii sido varios cmplea^ó'os de 
la  Cinaes, que e l  domicilio de ¡a Secretaría  de 
la  Delegación de B arcelona es e l mismo d e  la 
Cinaes, y  que la  Cinaes h a  re tirado  la  publi­
cidad como em presa cinematográjfica, a  todo? 
los periódicos que  se han  colocado fren te  al 
Congreso Hispanoam ericano de Cinem ato­
grafía.

Más claro, agua.
M a t e o  S a n t o s

N. del A.—A cuantos m e envían  datos sobre 
algunos con.gresistas y  sobre la  Cinaes, les doy 
las gracias. A lgunos m e servirán  de rauolio. 
Puede darse e l caso de que  e l acusador se con-, 
vierta en acusado.

Ayuntamiento de Madrid



iloirfiim

L a jard inería  en  m acetas

La viuda o escabiosa. —  Tieae es ta  p lanta  
tallos rollizos, nudosos, 'que crecen unos SO 
oen tim e lro s; s a s  h o jas  radicales so n . senci­
llas y  íesíBonadas y las del tallo opuestas e 
im pares. , , , ,  ,

L j i  f l o r  ¡ g r a n d e  t í e n 'e  u n  c á l i a  p a r t i d o  c o m ú n  ; 

l a s  f l l o i ^  'd e  l a  p e ^ « r i a  s o n  m a y o r e s  y  n o  p o ­

s e e n  l e s t a m l r e  y  J a s  'd e l  c e n t r o  t i e n e a  c u a t r o  

y  u n  p i s t i l o .  _ . > i
S u e l e  v i v i r  d e  t r e s  a  c u a i t r o  a n o s ,  s i e n u o  e l  

m a t i z  q u e  i g e n e r a t o e n t e  j j o s e e n  e l  m o r a d o ,  

c o n  a n t i e i 'a s  i b l a n c a s ,  p u d i e n d o  s e r  r o s a l  o 

b la n c^ . ,
La época de siem bra e s  en  m arzo, pudienao 

hacerse en octubre, p a ra  que florezcan en  
mayo.

Cuanido la  operación se  iiace en  m arzo, se 
tra sp lan  ta con cepellosa en  otoño.

El puch6rillo.—~B9ta p lan ta  se  le  denomina 
«ambién farolillo y  viola m a r in a ; es p lanta  
que  i&e 'desarrolla en  ItaMa, A ustria  y  España, 
ío reo e  en  verano, sientfo su s  ta llos rec tos, eub 
ho jas  oblongas y  vellosas y  sus flores Man­
cas, 'encarnadas, violadas o ja-speadas, senci­
llas o dobies, g randes y  '« i forma de cam- 
pana. , , ,

S e  s iem bra e n  mai'zo, oejandola en  e l se- 
m iüero iha^ta e l m om ento  d e  plairiai'las, que 
es por octubre, sacando la  p la n ta  con cepe­
llosa, ¡procurando tom ar los (hijuelos d e  m ayor 
v igor y  cmplazai'los de 0 '30  a 0 ’40 de dis­
tancia.

Don Diego de noche .—S e  denom ina esta  
p lan ta , adem ás del indicado oon e l nombre 
vulgar Qíe Don Juan  de noche y  arrebolera.

tiu  ra iz  >€s cai-nc»a y  -gruesa, de 0 ’20 oenti- 
m «lros d'C liwiga, con taUo herbáceo y nudo­
so, ihojas opuestas, cáliz de cam pana, con cin­
co divisiones y corola em budiform e d e  7 cen ­
tím etros. 'Posee cinco estam bres' y  u n  pistilo.

'La re le rid a  .planta florece en junio  y  p rin ­
cipios de invierno. S us flores no se ab ren  has ­
ta  d(S'pufe ote puesto  'el sol, cerrándose  por la 
m añana, a menos de estai' nublado.

Las lloros ison M ancas, encarnadas, am an- 
Uas o  jaspeadas.-

Lo m ás im p ortan te  es e l n úm ero  de su s  llo­
re s  y  e l  a ro m a <pie exhalan  d e  noche.

Se uLi'Mzan para  forniai' cenáculos en  te r ra ­
zas y  (jardines.

El cpTcsp ique .—Se u tiliza  como p la n ta  de 
adorno, se  «Ibei'is umbellata». S us fio-

UNA B UENA N OTICIA
D E d m u n d o  Sun iian ,  im p o r ta d o r  de  b isu te r ía  en 

B a r c e lo n a ,  h a  podW o c o m p r o b a r  p o r  at ra iam o, la 
m a ra v i l lo s a  e í lc ac ia  d e  la  s igu ien te  re c e la ,  q u e  r e ­
c o m ie n d a  m u y  en c a re c id a m e n te  a to d a  p e r s o n a  c a ­
n o s a ,  c u y a  p re p a ra c ió n  s e  n a ce  s e n c i l la m e n te  en 
c a s a  c o n  la  a u e  in fa lib lem ente  s e  l o g ra  que  los  
c a b e l lo s  c a n o s o s  o d e s c o l o r i d o s  re c u p e r e n  au  p r l -  
milivo c o lo r ,  v o lv ié n d o lo s  a d e m á s  s u a v e s  y  brl-

En*ún f r a s c o  de  280 g r s .  s e  e c h a n  30 g rs -  d e  agua  
d e  C o lo n ia  ( a c u c h a r a d a s  d e  l a s  d e  s o p a ) .  7 g r s .  de 
a l icer ina  (una  c u c h a ra d i ta  de  l a s  d e  caffij, el c o n le -  
n ldo  de  u n a  cal ila  d e  .O r le x »  y  s e  te rm in a  d e  lle na r  
el f r a s c o  co n  a g u a ’-

L o r  p ro f lu c lo s  p a r a  la  p re p a ra c ió n  d e  d ic h a  lo ­
c ión .  p u e d e n  c o m p r a r s e  en  c u a lq u ie r  fa rm a c ia ,  pe r ­
fum ería  o  pe lu q u e r ía ,  a  p re c io  m ó d ico .  A p licando  
d ic h a  m e z c la  s o b r e  lo s  c a b e l lo s  d o s  v e c e s  p o r  a«- 
m a n a .  p u e d e  V. rener  la  a b s o lu t a  s e g u r id a d  d e  q u e  
a d q u ir i r án  la  to n a l id a d  a p e tec id a .  N o  tiñe el c u e ro  
c a b e l lu d o ,  n o  e s  t a m p o c o  g ra s ie n t a  n! p e g a jo s a  y 
p e rd u ra  inde lln ldam enle .  E s t e  m ed io  re lu v e n e c e rá  
a to d a  p e r s o n a  c a n o s a .

re s  son blancas, io re c e  í e  feb i^ro  a  junio, 
segiin las zonas y  época de siem bra.

Se 'S i e m b r a  e n  m acetas y  p e m i le  la jas y  

bordu ras  de flor.
TarD'bién se  emplea el-«íiniíf>lio» o carraspi-

qu e  .morado. Se p resen ta  con m uoha frecuen­
cia e n  la  m o n tañ a  de M ontserrat.

E l oliro tipo  e s  el «pinato», o  sea, e l blanco
de 0 ’40 d¡e altu ra .

Se ,presenta  la  llor en  parasoles espesos o,
corimbos apretados.

Las flores del papauer,—Desde el «nudicau- 
lo« 'Que se  .desarrolla en  Irlanda, ^oTuega y 
S p itz L rg , descoUanffo sii flor e n tre  las nieves 
de tos regiones polares, h a s ta  el «papavcr 
orientaile.), de flores pu rpú reas, con pétalos 
salpica.dos .de negro  e n  su  base, se  cuen tan

N O C H E  D E  R O N D A

Debajo de m i'ven tana 
•No m e vengas a  canlar 
P orque m e dice m i licrm ana 
Que no la  dejas roncar. •

^nIlca lie podido saber 
P o r 'qué con tan to  tesón 
lie puesto  en ti  m i querer 
Con todo mi corazón.

Yo quiero que m e regales 
Un cine m u y  pequeñito. 
P o r v e r s i  sale t u  la  cinta 
Un gracioso «cCbarlotito».

Que m e qu ie res  ya lo sé, 
También te  quiero  yo a  ti. 
No m e lio  (íe m ujer 
Que a todo  m e dice «sí».

Tengo, allomas d e  talento. 
P retensiones de p o e ta ;' 
P ero  no tengo abueiita  
Ni tampoco u n a  jjeseta.

E. V . DEL C a s t i l l o

infinitas variedades m u y  apreciadas en  los ja r­
dines d e  lEurop^.

Tienen es tas  p lantas, 'entre las cuales se ci­
tan  la  «amapola» y '«adormidera)), u n  valor 
medicinal .oxlraord'inario, p u es  la  p rim era  se 

• utiliza como calm ante en  los ca tarros  pulm o­
nares, y  da sergon.da, po r incisiones realiza­
das en  determ inadas épocas, p roduce un. jugo 
lechoso q u e  se  concre ta  produciendo e l opio, 
que e s  'el p roduc to  básico p a ra  pre.parar la 
morfina, te so ro  terapéu'tioo, cuyo  precio v 
aplicaciones com pensa «ste  im po rtan te  cul­
tivo. -

lil m irlo .—iP er^ncce  a  la  fam ilia (íe las m ir- 
tíiceas, y  existieji varias  -(rap.ecies así denomina­
das, .unas diez p o r  Oo generaJ, árboles o  a r ­
b ustos elegantes y  arom áticos, en  su  m ayor 
parte  .exóticos, orig inarios de las regiones 
ecuatoriales, exceptuando u n a  especie que  es 
esfiontánea en  nueslio  pais.

Dicha p la n ta  es cullivable 'Cn maceteros, re ­
su lta  m u y  esbelta, de ta llo  ram oso, hojas pe­
queñas, ovóideas o lanceoladas; y flores pe­
queñas, WancaB, reun idas en pedúnculos axi­
lares. S e  cul-Liva co.mo p lan ta  de adorno  y po­
see propiedades raedicinailes como astringente  
y  tónica.

El comino.—'Esta p lañía  tiene carácter ofici-

iiai y posee aplicaciones culinarias como con­
dimento. . j  .

Es u n a  h ie rb a  ram osa, o rig inaria  'de ibgipto 
y  Levante, con bojas partidas , casi capilares, 
floi'cs p.equeñás en um belas y  íra to s  de semi­
llas aovadas, reun idas .de dos eii dos, convexas 
y estriadas po r su  pílpbe ex terio r, p lanas por 
ias-caras conti.gnas y  de sabor arom ático, dcl 
que .depende 'la aplicación d e  es ta  planta.

La angélica.— u n a  plan  la  arom ática origi­
naria  d.e S iria , de pie y  m edio de a ltu ra , con 
hojas com puestas y llores peq'ueñas, en figura 
de parasol.

Tiene, aparte  d e  las aplicaciones en , jardi­
nería, las medicinales, emplean.do la  ra íz  como 
tónico y diatoi'ética y  las semillas como es­
tim ulantes.

Necesita tie rra s  p.ermeables y  bien  abona­
das.

A unque a l afio siguiente de_ la plantación 
pueden cosecharse ílores y  .semillas, .las rami- 
ta^ que  se u tilizan  en contite ria  se co rtan  genc- 
raim.ente cada dos años.

La raíz d e  u n  año se  consi.d'ei'a como la más 
activa. „  ,

S'S p repara  con estia p la n ta  e l  licor U ^ a u o  
Rosoli, p ara  lo cual se  p o nen  en  in fusión en 
aignardiente ram as frescas de la  p lan ta , al­
m endras am argas v ja rabe  de aaúcar.

Bastan a lgunas llo ras para  poder filtrar este 
licor.

P a ra  las añas  quebradizas

P ara  las personas que tienen las uñas m uy 
quebradizas deben fro ta ilas  diariam ente coa 
la  pomada siiguieute:

Aceite de almend'ras dulces, 20 gram os; 
cera blanca, 10; a lum bre en  polvo, 2.

d e  t o d o  u n  p o c o

Dostrucción de h onn igas .—E l petróleo es i>l 
destructor m ás casero y efica:? de las hormigas.

Cuando las horm igas se enseñorean ilc unü 
despensa, se  lavan bien los aparadores con 
agua hirviendo y después se  rocían con pe­
tróleo.

Una vez destruíu'as las horm igas se ventiKi 
bien la  despensa, duran te  dos o tres días, an­
tes fie g uardar en ella m an jar alguno.

» *  *

D ístn icc tón  de ciicarachas.— Se pone en lu  ̂
sitüos invadidos e l p ó k o  siguiente ;

Az.úcar cu polvo, lüO gram os ; h a rin a  de ti'i- 
go, 100; tá rta ro  estibiado, 10.

Las correderas a'cuden con preferencia a los 
sitios húm edos, calientes y  som bríos. La lim­
pieza es su  .mayor, enemigo.

* * *

Píii-n exterm inar las chinches .— Uno de loi 
m ejores medios consiste en  quem ar partes 
i°uales de ílor de azufre y  taibaco y fumigar, 
después de bien cerrada la  habitación, en In 
cual n o  debe e n lra r  nadie m ien tras  se fium- 
sue.

Con u n  vasito d e  e sp íritu  de vino, 8  gramos 
de esencia de trcunen’liina y  8 de alcanfor *''> 
polvo, se  un tan  los sitios en donde hay  chin- 
dlies y desaparecen para  siempre.

■Póngase a herv ir por m.edia ho ra  hojas üc 
nogal en  cantidad suficiente d e  agua, se  ecíiü 
después en o tra  v asija ; exprim iendo bien la-- 
hojas para  que suelten el jugo, y  con e~l

V A P O R A L
L A V A  E L  C A B E L L O  E N  S E C O  

s i n  O  E S O N O U L A R _________ _

agua, se da en las camas y luego o'ondc ha;i^ 
chiiirhef>. *  *  »

Un sobre pegado con clara de huevo uo 
puede ser ab ierto  exponiéndolo al vapor } 
agua, porque d  calor aum.enta la adncveiici" 

«  » «
Tinta incom bustib le.— Póngase a  hervir en 

un litro  de agua 40 gram os de un a  subslanc 
m ineral coloran'te y  añádanse 0 ’70 d e  copal ( 
o tra  gom a resinosa), 4  gram os de .
nuez de agallas y  15 gram os de sulfata 
íniíigo-
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popularfiim

NTRE las películas que lian inaugurado 
la  temporao'a cinem atográüca m adrile ­
ña, iia  descollado, po r sus positivos va-

O P I N I Ó N  P E R S O N A L

Sobre un film de Carmine Gallone

E
lorea, el nuevo film de C arm ine Gallone, <cUn 
so ir de rafle».

Nosotros acudim os a verla  en  los ú ltim oí 
dfas, cuando ya la  crítica  y  e l público había 
dictado su  veredicto.

Tanto los unos como los. otros se  despacha­
ron  a s u  gusto , elogiando y  enalteciendo al 
film todo cuanto  iquisieron, Unánim em ente ie 
com pararon con «feous les to its ' de iParis». Y 
no se  conform aron tan  sólo con e s t o : m uchos 
■llegaron a  considerarle superio r a l film de 
René Claire.

Sobre  todo en los periódicos se  h a n  leído 
cosas graciosísim as. A lgunas inccentes en  e s ­
trem o : «'Gallone lia  ido  m á s  a  fondo que 
R ené C la ire ; se  desenvuelve con m ás so ltu ra  
y eq u ilib r io ; tiene una  jusleza m ayor en Lodos 
los t ip o s ; les da un a  personalidac;' m ás com ­
pleta. Y, sobre todo, domina constantem ento 
k  técnica en fvez de dejarse llevar— como René 
Claire—p o r  ella...»

Y como éste b a n  sido la m ayoría  de los co­
m entarios.

Y cs to .n o  lo h a n  dicho solam ente aquello.s 
críticos q u e  a l  no m b ra rlo s  los hacem os ir  
acom pañados n'e m edia docena de a.dmiracio- 
nes, sino  aqueiUos ique escriben con liliertad y 
tienen la  ph im a sin ataduras.

 ̂Y po r esto—y  tam bién porque e l público 
hizo coro a  es tas  alabanzas— acudim os a  ver 
<iUn Éoir de ralle» con la  -esperanza de encon­
trarnos an te  u n  Clm sensacional.

Y n o l i a y  ta l cosa. Nada, abso lu tam ente n a ­
da, nos 'llam ó la  atención.

Y culpables de ello 'han sido los que no m i­
dieron Itis elogios a l h ab la r de la película, 
pues si. acudimos el día del ©sti'cuo, lib res de 
prejuicios y  anticipaciones, nos h ub ie ra  caá-’ 
sado una  im presión bien  distinta, porque la 
película de Gallone es perfecta.

Hay que seguir siendo estren ista . Así nos 
evitarem os casos como éste.

m os que tampoco lo  intentó— , porque tod i, 
aunque bueno, es falso.

Gallone h a  desperdiciado, además, una  gran 
ocasión : la d̂ e hacer la  verdadera película de 
boxeo que, como la de toros, está  aú n  por 
hacer.

E l boxeo— espectáculo máximo de cruel­
dad—n c  h a  sido reílejado en  e l lienzo m ás que 
en  sus aspectos espectacular y  emotivo. El 
íntim o, el verdaderam ente trágico está todavía 
inédito.

L as consecuencias físicas y  m orales Q'e una 
derro ta  no la conocemos, y  m ucho menos la 
tragedia del «(hombre a l que p eg an » ; de aquel 
sér desgraciado que soñó con ser el te rro r  de 
todos los rings, y  queda re d u c iío  a  un  m oni­
gote  de carne que  sirve de expansión a l cam­
peón.

E ste  aspecto, como tan tos otros, de este  es­
pectáculo salvaje es tá  esperando una cám ara 
y  unos tro 2os de celuloide.

Nosotros, a l v e r el derrotero  que tom aba el 
film cíe Gallone hacia e l  te rreno  deportivo, 
creimos q u e  íbam os a  encon lrarnos con que 
n u es tra  idea había tom ado forma.

No fu é  así. Lo lam entam os, se h a  perdido 
la g ran  op o rtu n id ad ; se  contaba con elem en­
tos, a rtis tas  y  tm  g ran  cerebro.

Y, digamos algo de los in térpretes.
Todos m uy ¡bien. A lbert P re jean , aá’mirable, 

dueño absoluto  del g es to ; pero  la  revelación 
h a  sido AnnabeUa.

El cinema europeo h a  encontrado una  figura 
de p rim era  m a g n itu d ; su  gesto, simpático ) 
expresivo, y  la na tura lidad  tfe su ,adem án, la 
coloca en u n  puesto preem inente.

Y además, caso ra ro , a  su  a rte  excepcional 
se u n e  u iia  l>elle2a y u n  atractivo irresistible . 
La espera, como es na tu ra l, una  gran  racha 'de 
éxitos.

Term inam os con un  ruego para  to d o s : para 
las dos clames do crítica y para  el público en 
general. F íjense bien  en lo que  h ab lan  y di­
cen. Muchas veces se creen  que  hacen u n  fa ­
vor con S'u elogio desmesuraa'o y  lo linico que 
esto  acarrea son grandes perjuicios. E sta  vez el 
lerjudicado h a  sido C arm ine Gallone. S i no se 
es ocurre  a ustedes com parar su  película con 

la de René Claire y  hacer esa absurda aquiia- 
tación de'valores, m uchos no hubie ran  restado 
S'U aplauso sincero.

De tocios modos. Carm ine Gallone, con .;1 
nuestro  contará  siem pre. No solam ente por la 
adm irable ralización de «Un soir de raOig» sino 
por s u  obra an terio r, po r su  obra tip o : «La 
tie rra  s in  mujeres».

ÍEsta película, aunq ue  alguien diga lo con­
trario , es adm irable por todos conceptos. Y el 
m ejor elogio que puede hacérsela se lo hicie­
ro n  y a  los que la  encontraban e l defecto de 
•ler m u y  desagriodable.

Es decir, que  loda ella e ra  verdad, vida.
Porque la vida, cuantfo se  pi'eseuta a l des­

nudo, tal como es en «Cuatro u’e infantería»
o '«La tie rra  s in  m ujeres» no gusta  a  nadie. 
Se creen que no es así,

R a f a e l  G i l

Madrid, septiem bre 1931.

C A R N E T  F Í L M I C O

C o m e n t a r i o s  sobre  un  a n u n c i o  a r r u g a d o

E

(¡■Por qué  han  com parado «Un soir de rafle» 
con KiSous les toits á’e  Paris»?

La sem ejanza no la  vem os. Solam ente en 
las p rim eras escenas encontram os algunos 
puntos de co n la c to : un  acordeón, una  canción 
coifada y m edia docena de chulos. Y no de 
chulos auténticos, com o Gastón Modot, sino 
de chulos falsiflcados, con la  g o rra  lacteada y 
jersey a rayas.

Quitando estas escenas, qu e  duran  u n  cuarto  
de hora, e l i'esto es una  película deportiva.

Y e l argum ento  e l  mismo de los filins nor­
teamericanos de e s te  te m a : Un boxeador con­
vive tranqu ilam en te  con su  ohica repartiendo 
puñetazos y  gananu'o cam peonatos P ero  de 
pronto— ¿cóm o n o ? ~ h a c a  s u  aparición una  
i'ubia c im breante q u e  con sus besos deja k . o. 
al llamante campeón, que  pierde su  título, 
[lero conquista, nuevam ente, e l am or de su  
üliica que, despechada, le hab ía  abandonado. 
Ni m ás n i m enos. 'Lo mismo gue hem os visto 
hacer iníiaidad do veces a WUiiam Raines y  
Ucorge Lewis.

Claro e s tá  qu e  el arte  lo purillca totío^ Y el 
arte lo personifica esLa vez n ad a  m enos que 
O rm in e  iGallone que log ra  con asunto  tan  m u­
nido un a  película adniirable.

La cám ara, siem pre nerviosa, husm ea lodos 
ios ángulos y caza nuevas perspectivas; Ja 
acción se  desarrolla con ritm o  cinegráüco, y 
los tipos que desfilan, quitando dos o trc?, 
fustán bien (razados. E n tre  estas excelencias es 
i'ii ve rdaü tro  b o rrón  la fa lta  de originahdad 
u6l argum ento . Una m ancha m u y  difícil de 
nisiraular.

-  ̂J«'Un so ir  de rafle» le  fa lta  vida. Le falta 
precisamente lo que  «Sous les toits de Paris» 
tpiiía prodigalidao'. René Claire plasm ó la  rea- 
lifiad; Gallone aquí no lo h a  conseguido—cree-

^  NTKE m is papeles encon tré  no hace m u ­
cho u n  anuncio arrugado  y  am arillento, 

^  q u e  üam ó mi atención. E ra  lacónico, 
escueto. S e  tra tab a  de u n a  propaganáa fílmi- 
e a : u n  celuloide bastan te  an tigu o  que  pertene­
ció a  aquellos tiem pos prelim inares, todavía, 
del cine. S u  títu lo  e ra ;  «Lucrecia Borgia)), ro ­
dada e n  Alemania y  dirigida po r R ichard  Os- 
wald.

En s u  i ^ a r t o  íigw ab an  en papeles casi se- 
ouná’ariós, a rtis tas , que  hoy  descuellan entre  
las primei'as figuras dei c ine eu rop eo ; la  p ro ­
tagonizaban A lbert Basserm ann, C onrad  VeiiH 
y (Liane (Raid, y  e n tre  los ú ltim as filas del re ­
pa r to  podían verse  los nom bres -de P au l W e- 
gener y Heinricli George, hoy  h a rto  conocidos 
po r las soberbias in terpretaciones d e  «El m á­
gico dominio» y «Maná'rágora», e l  p r im e ro ; y 
ífSiervos», «Oro sucio» y  <cEl recluso de Stani- 
bul», de lle iu rich  George.

E n  estos tiempos, ya en perfecto desenvol­
vim iento cinematográfico, acostum brados a ^ o -  
der ver bastante  frecuentem ente obras adm ira ­
b les de los m ás grandes productores munó'ia- 
les, nos causa verdadera indignación ver pro ­
yectar u n  'ufilm» deficiente o mediocre. P ero  ia 
película idel anuncio  arrugado  n o  está en  <j1 
mismo caso. KcLucrecia Borgia» nació en  los 
casi principios -d’e la  cinem atografía. F ué  u n  
descubrim iento  sensacional del cine e u ro p e o ; 
üió ios cim ientos m ás básicos de la  norm a es­
tética que seguiría lielmente la cám ara alem a­
na. Y así, fren te  a los celuloides am ericanos 
— trucos inverosím iles o cow-boys— «Lucrecia 
Borgia» creó un poco de arte , pnro, netam enlc 
propio-

No significa esto , que esta c in ta  fuera  la 
p rim era  o la m ejor que se  ha proyectado. Pero 
si, que fué p u n ta l sabiam enle colocado para  ¡a 
creación de un  cine tan  perfecto como lo  i s 
e l igermano. S i ex istiera  una  h is to ria  de la 
evolución n'cl Séptimo A rte (antes «ilente) «Lu­
crecia Borgia» ocuparía sin duda, algún lugar 
pi'eilercnte.

La presenlación es adm irable. Las escenas 
del' circo Máximo, de la  sala del Vaticano, son 
prueba de ello. No carecía d e  escenas de una

técnica y u n  estilo  peculiar y  acabadísimo 
como la  malü’ición <iel P ap a  A lejandro V I a 
César Borgia. Y ¡junto todo ello, a  u n a  in te r ­
p retación sobria como todas las alem anas, y 
a un argum;ento discreto, a rrancado  de la  fa­
m osa novela deScheff, dieron como resu ltan te  
esa g ran  película que se  llamó «Lucrecia B or­
gia)).

Claro es que  s i  la  compai'amcs con m oder­
nas producciones’, dotadas de todos los adelan­
tos técnicos y artísticos ique e l tiempo h a  pro ­
porcionado, todos estos grandes detalles van 
desapareciendo, aplastados po r la  perfección -de 
hogaño. P e ro  a rrancar esta  película cte su  
tiempo se ria  qu ita rle  todo el m érito  de que  hoy 
goza. coLucrecia Borgia» se  creó en los tiempos 
indecisos del cinema. F ué  u n  avance d e  téc­
nica y  de in terpretación, p a ra  q u e  después al 
pasar el tiempo 'quedara e l celuloide como in i­
ciador Q'e una  nueva e ra  cinematográfica.

Tuvo e n  su  reparto , valores ta n  indiscutibles 
como A lbert Bas&ermaiin, encarnador del Papa 
Alejandro, y  que  e ra , en tcnces considerado 
como el p rim er actor del teatro  a lem án ; y 
C onrad Veidt, ILiane llaiü', lle iu rich  George y 
P au l W egener que no necesitan d e  alabantes 
com entarios, poi'que sus interpretaciones ac­
tuales son suficientísimas p a ra  juzgarlos.

Pero  a ú u  hay  m ás. Los alem anes quisieron 
que toda  la  c in ta  estuviese rodada y dirigida 
po r gei'manos, y  igermana lué, la  dirección, 
fabricación, «mise en  soéiic», a rqu itec tura , fo­
tografía, argum ento , interpretación. Todo, en 
fin. Y así, -oLucrecia Borgia» h a  venido a  cons­
t i tu ir , algo qu e  hoy podríam os llam ar inter- 
merlio, en tre  la  opacidad soberbia del m ejor 
film de Ohaney «El jorobado de NStre Dame», 
y  la sun tuosidad  casi excesiva a'e «Ren-Hur».

P o r  rali'íicarle una  vez m ás su  bien m ere ­
cido 'pi-cstigio a  e s ta  película, modelo de téc­
nica artís tica , m e h e  decidido a  escribir estas 
líneas, en  cuan to  h e  visto sobre e l anuncio 
arrugado  « t a s  dos p a la b ra s ; «-Lucrecia Bor­
gia».

V i c e n t e  C o e l l o

Valencia, octubre 1931.
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Respuesta obligada a Mateo Santos

S
IN e l  entusiasm o preciso p a ra  toda polé­
mica, m e decido a  con testar a  Mateo 
Santos. Motivos de g ran  amistad! y  buen 

com pañerism o m e im piden em plear u n  tono de 
ataque. S im plem ente e l de <l4fmirse u n a  vez 
más. T  tam bién e l de defenderse.

Dice Mateo Santos en  s u  «acuse de recitio» 
a m i réplica a'e aclaración, que  e l  Congreso 
ilispanoam cricano de C inem atografía «nació 
fascista y  upeiista—form as del m o n a rq u is m o -  
como lo  dem uestra e l  h'eciio d e  haberlo  creado 
e im pulsado e n  su s  prim eros m om entos u:i 
m in is tro  del Gobierno B e ren g u er: e l señor 
Sangro  y R os d e  Olano, m arqués de A'b-el- 
JeiÚB. Y yo le  aseguro  iiue nació apolítico, 
como lo p rueba Ja variada  filiación dte los com- 
ponenles de s u  Comisión organizadora; desde 
derechistas a com unistas, abundando los re ­
publicanos de entonces, de hoy y áte siempre, 
en tre  los que  m e incluyo m u y  ju s tam en te  yo 
y a  los que sólo se  nos pidió u n  g ran  fervor 
po r «1 cinema. Claro <iue surg ió , en  efecto, 
«n  ti'Hnpos d e  la  m onarquía  por la  com pren­
sión de u n  m in is tro  de ese rég im en ; e l señor 
Sangro y  E o s  de Glano, m arqués de Ab-«I- 
Jelú , <jue n ad a  tiene de fascista y  up etis ta  y  sí 
m uoho áe Jibei'al, como es-tá reconocido pii- 
■blicamente h a s ta  po r su s  enemigos. P ero  esa 
es u n a  circunstancia  ajena a  s u  esencia. Nació 
y se  desarrolló conforme a  su naturaleza^ de 
Congreso Cinematográüoo, am pliam ente Cine­
matográfico e  Hispanoam ericano y  s in  matiz 
político alguno. Y así, e l  Gobiei'no d e  la  ¡Repú­
blica, no duda u n  in s tan te  e n  convocar O'li- 

cialm ente en  la  <(Gaceta», de Madrid, s u  cele ­
bración,

Me p reg un ta  a  continuación Mateo S a n to s ; 
«¿E stá ■usted seguro de que a l tr iu n fa r  la  R e­
pública el 14 de ab ril se  elim inaron p o r bl 
solos, dimitiendo su s  puestos, todos los ele­
m entos m adrileños incluícios p o r m í e n tre  los 
reaccionarios de boda laya?» Y a g reg a ; «En 
e l  Comité de flBarccloua (figura M. de Miguel, 
upetista  probado. -Y otros.»

S i no todos, se  e lim inaron  en  m ayoría. Y 
y a  es sabido qu e  en  usu a l práctica parlam ;^ - 
taria— y u n  C ongreso pertenece ü’e heno a  este 
procedimiento democrático— es necesaria  la 
oposición. Conviene rese rv a r unos puestos a 
la  m inoría, co^nstiluída en e s te  caso  concreto 
por esos «zeaccicnarios de toda laya» de ^ue 
habla Mateo Santos.

((Que en  la  Comisión de depuración del 
idioma en eJ cinem a figuran varios periodistas 
catalanes, qu e  escriben  cxclusivam eníe e n  su  
lengua vernácula, es cierto . Lo publicaron 
oportu ijam ente todos los periódicos. Y de ah í 
que yo h ay a  afirmado que le s  falba autoridad 
para  '«fijar, Jim piar y  dar esp len ío r»  e  la  len­
gua de Cervantes.»

Evidentem ente q u e  en  este aspecto la  razón 
es de Mateo San tos y  mía. De am bas partes.

La explicación es sencilla,
E n  prim er lugar, no deben coníun-dirse las 

sesiones p repara to rias  del C ongreso q u e  se  
efectuaron e n  Barcelona con el propiam ente 
llamado 'Congreso H ispanoam ericano de Cine­
m atografía, reun ido  en Mad'rid en la  Acade­
mia 'de Jurisprudencia , con asistencia .de de­
legados oílciales de catorce países, Y si es 
c ierto  que  en  el Comité de Baroelona figuran 
para  'la Sección 4.^—<<E1 idiom a en e l cinema- 
t6graío»— «varios periodistas catalanes, que 
escriben 'exclusi’vam ente en su  lengua vernácu­
la», t í o  lo es men<K q u e  en  las discusiones de 
ese 'piroblema « d u ran te  e l Congreso en  Madrid» 
n o  in terv in ieron  n i  en  ponencias n i  se  oyeron 
?us palabras. Todo e l peso de la  Sección lo 
llevó CO'U sum o tino  el ilu s tre  K avarro Totnás 
— auto ridad  m áx im a 'en Fonética, que era  la 
m ateria  a  debatir— , en  colaboración con e l r e ­
p resen tan te  <le Méjico, señ o r Castre-L^al, d  
de C osta Rica, señor F o u rn ie r Q uirós y  el 
m in is tro  á'el Ecuador, señor Crespo Ordóñez. _

E l señor Pérez de Ayala—vocal d e  la  Comi­
sión organizadora del 'Congreso— se  preí^cupa 
y ocupa b a s ta n te 'p o r  esas cuesiáones. Y está

■ arohidivuJgado en  Ja p rensa  que su disours9 „d;C-_ 
ingreso en la Academia 'Española de la  Lengua 
tra ta rá  ¿e  e l lo : del tem a cinematográdlco en 
relación con 'el lenguaje. Recuerdo a  e s te  p ro ­
pósito '(jue en  una  conversación (pie lUve en 
el C írculo  de Bellas A rtes con Pérez d e  Ayala, 
en  presencia de ¡Luis Calvo, le  v i encantado 
con su  idea. Y no creo  h a y a  desistido d e  rea li­
zarla. Todavía espeixj contem plarle en la  Aca­
demia leyendo ese su  in teresan te  discurso de 
recipiendario servidor de las m ás nuevas y 
m odernas exigencias. Y no por su  cargo ac­
tua l de (Embajador en  Londres deja ó'e e stu ­
diar estas coses, si bien es verdad  que le  im ­
posibilita dedicarlas toda la  m ucha atención 
que se  m'eceoen.

E n  cu an to  a  la  inó'icació'n de que  «estarían 
m ejor en  este m enester, los grandes filólogos 
com o don Miguel de Unamuno, los -grandes es­
tilistas como Azorín, don R am ón María del 
Valle Inclán», opino que en teoría, sí. Pero 
no en la  realidad. Ya q u e  lo  garan tizab le  es 
que  se  olvidasen y prescindiesen ate la  p a r te  
cinematográllca. Y deliberasen únicam ente en 
su  devac ión  d e  altísim os escrito res. E n  cam­
bio, Navarro Tomás condujo y orientó e l  asun ­
to  con la m aestría  del que es aceptado y _aca- 
taá'o en —E spaña y Am&ica— como autoridad 
suprem a en  da enseñanza del lenguaje. Y se 
p re tend ía  señalar unas reg las p a ra  la  mejor 
pronunciación de las películas habladas en  es­
pañol : (pie es, precisam ente, la  m a teria  en  
q u e  es profesor 'sin r iv a l el señor NavarrO' To­
m ás, del C entro  de E studios Históricos, en  que 
tam bién son guías de la  juv en tud  in telectual 
don Ram ón Menéná’ez Pidal, don  OPedro Sali­
nas, don Américo C astro ..-

Exam inem os las o tra s  afirmaciones de Mateo 
Santos, que «ctampoco iban eido desmentidas» 
y démoslas sus correspondientes réplicas. Per-

K u R c a s H  m . A Í í e '
yoiir ey es  
b e a u t ifu l

C o n  lo g ra  q u e  U a  pe j -  

lañaa  cor ía*  p o r « c a n  la r ­
g as  Y  ex l iu ljeran teá  p o r  lo 
kellaiiTcntc q u e l a j  ondulo .

U n a s  p e í ta f laa  o j í  d u p l ic a n  el cen te ­
lleo ,  e l  ciilor i  in l e n s id o d  d e  la  m ira -  
á o .  E í t e  c* u n  íe c re to  d e  b e l le i a  co­
no c id o  tienip<# ha  p o r l a i  es tre l la s  d « la  
p a n t a l l a  y  In í  c e lebr iáudos  ar t ís t ic as  

A W a  p u ed e  V d .  t a in h i í i i  len er  ojos 
na( g rac ia s  a l  K U R L A S H  cjue lo  

lo g ra  f á c i l  e  in s ta u tá n e a in o n lc .  N i  
c n l o r n ic o s m á t íc o s  N a d a  com o es to

N u e v o s  p r o d u c t o s  K U R L A S H  
LASHPAO - LASHTINT - K U R L E N E  

S H A D E T T E  •  TWEEZETTE

O» v titb  en l u  ít]fic1pa1<a Psffyintrfsf su loealldad |

Sdad. Inina- de Hepressnlaciones i  Cimertii)
A n g « l « S ,  1 S  -  B A R C E L O N A  

Slrvmise remití ra e  folletos de lodos los  producios KKRLASH

Nom bre  .....................................................................

CqIU ................................................................
Población  .................................................................

sonalm enle mías. Como Tesorero de la  Comi- 
sióu.^prganizadOTa dU  Cíwigreso y  c o m ^ ^ k -  
gádo oftcial 'ffeí ■G ob leri^ '^e -^ .^G p jiW M ^ffií 
sí'^líiiflre. Pero  nunca’ gn ’̂ píieéefitóñó'nl.afe 
inis com paíiéros y  sí- po r iniciativa e  impulso 
propios.

(¿Que la  C in aes^ re ten de  valerse del C. H. C. 
para  i'iistalar u n  estudio fascista en  e l (Palacio 

' O riental de la  Exposición de ¡Barcelona, cedi­
do, g ra tis , por este  Ayxmtamiento.»

Si eso se  consigue es a la  som bra  del Con­
greso. Como s i  u n a  em presa de Madrid, ver- 
bi.gracia, log rase  qu e  le  regalasen  u n  rincón 
ó'el R etiro . S e  halla  a l m argen  del Congreso. 
Nunca en su  program a. Y m enos en  Ja in ten ­
ción de su s  organizadores. Es un  caso de re s ­
ponsabilidad m unicipal por ceder a  entidades 
privadas 'lo que es del pueblo.

((Que se in te n ta  a rran ca r  a l G obierno «60 
millones» á'e pesetas para  em pezar en Espaflü 
la  produc(Món cinematográilica.))

En n in g u n a  de las conclusiones aprobadas 
por e l  Conigreso, n i  en  el tíM iscurso d e  las de­
liberaciones, destaca e se  in tento . Es u n a  ab ­
surd idad  e  inverosim ilitud  opuesta a  la  sen ­
satez, íi'el Congreso. P o r e l contrario , cuando 
en una  poiienciá apareció esa insinuación fuú 
desechada po r unanim idad.

«Que se  solicita  del Gobierno la  elevación 
del ai'ancel p a ra  los iUlms ex tran je ro s a  fin de 
protege:' lia in d u s lr ia  nacional, insuficiente 
p a ra  sosteuer cerca de 4.000 salas d¡e cine que 
u a y  en  Lspaña, pues se r ía  ioev itab ie  la  para ­
lización u'e tiodo comercio ci'nematográlico coa 
las ed ito ras extranjeras.>i 

tíe ría  desconocei' la gravedad y e l  peligro de 
u n a  o leosiva aüu an e iu  yanqu i y  uo Mcar- 
m e n ta r  en cabeza ajeua—por io  q u e  ocurrió  u 
Méjico—ipretender ta l m eoida. lUesUe u n  prin- 
c p io ,  el Üongi'eiso se  pronunció, perspica^- 
m enle, co n tra  eso. l ’reürió  inoüuai'se por ía 
im plantación u!ei porcentaje a  las em presas ex- 
liiiDidoras, pero  de una-m anera  que uo las p'Oi'- 
juüique e n  la  proyección oW igatoria de tes 
películas m alas.

«l¿ue pretend:er o rgan izar una in d u s li ia  tan 
compli-cada como la  del 'film, q u e  ie  iba cos­
tado a  o tro s países iniíinidaa' d e  ensayos > 
m uchísim os m illones, es absurdo y  desconocer 
e l problema.»

lin  esa a sev ^ ac ió n  h a y  tem a y te la  corbadu 
para  m u y  la i'ga se r ie  de artículos.

P ero  no se  tra ta  de organ izar la  industri;i. 
Sino de con tribu ir a  s u  ci'eadón.

¿Cómo?
Jin das Conclusiones del C ongreso Hispano­

am ericano a'e Cm em atografia, aprobadas en 
rég im en de democi'acia abierto  a  todas lô ’ 
discusiones, s e  traza  u n  cam ino de orienta­
ción  a  los G obiernos adheridos.

Se escucharon  y  a tend ieron  las m ás « ite ra ­
das y  serenas -voces. Y de las ausencias cúl­
pese sólo  a  iquienos s e  m antuv ie i'on  en  esa 
actitud’, pese a  sinceros requerim ientos para 
que desistiesea de ella.

Fachada, euperücie y  superficialidad no fal­
ta ron en  ¿  Congreso. E ra  lógico e inevitable 
que sucediese, como es peculiar en toda Asam­
blea.

P ero  en s u  in te rio r hubo a n  esíudio cui‘- 
cienzudo de complejos problem as y  u n  nolilc 
d'eseo de coadyuvar a s-u solución.

L as inm undicias a  que  a lude  Mateo Santos, 
las i'giioiranios los organizadores del Congreso. 
S in  'duda por h a llarse  esas  en  los sótanos y 
trab a ja r noso tros en  el m ás a lto  pi'so del des­
in terés, de la independencia, de Ja ecuanimi­
dad y de la  buena f e ;  y a  que ninguno de 
nosotros, delegados oflciales del Gobierno de 
la Reiiülilica con iiüoj'bramicntos aparecidos 
en  la  <(Gaceta», de Madrid, tiene por qué cou- 
ten lar en sus aspiraciones particu lares y  miras

• parciales a  pmpresa alguna nacional y  menoi 
ex tran je ra , y  s i procura?', en c u m p ' ü m i e n t o  

de un  dober, encontrar fórm ulas de caráctei' y 
. aplicación general.

Y nada m ás en  respuesta  obligada a las 
afirmaciones acusatorias de Mateo Sa'ntos.

L uis Góhbz M e s a

Madriá.

Ayuntamiento de Madrid
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L a leag-ua española en A lem ania

s verdaderam ente halagador e l entusias- 
m o  qu e  despiertan  e a  Alemania todas 

^  -las cosas de España. lEmpezaacto por ]a 
lengua española, ouyo estud io  se toa converíi- 
DO aquí en  u n a  necesidad prim ordial.

M uchos son los alem anes que h a n  aprendido 
ya e l castellano ain h aber salido de sus fron- 
te i'as y  ique están  deseosos d e  perfeccionarse 
en  eiUa. Centenüres de m aestros particu lares se 
ocupan en dar lecciones particu lares a  los h is ­
panófilos alemanes. Los productos de España 
n o  se  vieron jam ás tan  solicitados como hoy.

Así Ic h a  comprendido la  g ran  casa editorial 
alem ana. V erlag F. lA, Brockliaus, Leipzig, 
que, a  pesar d e  Ja trem enda crisis reinante, 
h a  lanzaiío recientem ente a la  publicidad un 
nuevo diccionario español-alemán y  alemán- 
español, cuidadosam ente redactado por e l céle­
b re  profesor D r. Pfohl, que obtuvo u u  seña ­
lado éxito con s u  an te rio r diccionario francés- 
alem án y alem án-francés. S egún  parece, los 
■editores h a n  recibido y  siguen  recibiendo un 
núm ero ta l de pedidos q u e  se ven obligados 
a thacer u n a  nueva  tirada dte e s te  magnífico 
diccionario, que, bien  que  completísimo, 
volum en es el de un  lib ro  o  novela corrientes 
y  su  presentación del m ejor gusto.

El diccionario espaflol-alemán y  alem án-es­
pañol <»ntiene todas las palabras nuevas en 
ambos id io m s ,  y  u n  .gran n iím ero de expre ­
siones técnicas de cinem atografía, po r lo que 
interesa igualmenfie a  los del ram o líel film. 
También los térm inos comerciales, deportivos 
industriales y  técnicos figuran en profusión^ 
con una  clanidad maravillosa. Tengo la  seguri­
dad de ique loa alem anes ?e ocupan m ucho más 
de la  lengua española que  noso tros de la  len­
gua alem ana, tan  im portan te  esta  líltim a en  to ­
aos los érdenes.

El diccionario icPfdhl», que los ..editores 
Rrocldiaus, da Leipzig, h a n  lanzado, es algo 
así como un. vínculo de unión e n tre  E spaña y 
-Memania, S i se tiene en cuen ta  la im portancia 
(ie esía edición, su  precio de 15 m arcos por 
las dos partes encuadernad'as en u n a  sola es 
Hiodestísimo.

Los grandes estrenos
El éx ito  -más ex traord inario , u n  aconteci­

miento que quedará  grabado en los anales de

Las preocupaciones désapa- 
recen con el uso del apósito

El más cómodo de llevar
£1 más fácil de tirar 

Pesetas 3 ,50  caja

V É N D E SE  EN T O D A S  P A R T E S

la  cinem atografía alemana, lo h a  constituido <rl 
es treno  de la  grandiosa proii'ucción de la  Ufa 
— l̂a producción de los millones, como se la 
llam a ya—«Baila e l Congreso». H a sido el 
triunfo  de su  reaJizador, Eric CiiaTell, bajo 
la  je fa tu ra  del conciensudo E ric Pom m er. Con 
todo y se r  üa p rim era  cánta dlirigida por el 
m aestro  d irector de la  escena, Eric ChareU, 
puede decirse que se  h a  colocado d e  golpe a 
la cabeza de todos los realizadores cinemato- 
^ á l íc o s  alem anes. Presentación, in te rp re ta ­
ción, fotografía, en  fin, tod!o h a  sido un  acier­
to. E l estreno  de «Baila e l Congreso» en  el 
üfa-'Palast am  Zoo h a  m arcado una  fecha me 
m ofable para  s u  productora  la  üfa,

V arios estrenos m ás, de corte m odesto y 
argum ento  alegre, h a n  sido magníficamente 
acogidos p o r e l público y crítica, sobresaliendo 
la  película dirigida p o r  e l exceJente y  conocido

ac to r alem án F ritz  K ortner— su p rim era  reali- 
zacáón tam bién— con e l  r e y  de los actores có- 
mieps Max PflUenI>ers, que hace en  ella igual­
m ente su  «debut» en e l íilm. H a sido u ñ  ver­
dadero triunfo  de risa , y  se  puede asegurar 
que .el pran  Palleiiberg, .que se  m u estra  en ­
cantado ü'e es te  para  ,él nueve a r te  de la  pan ­
talla, Tíos obsequiará de vez en cuando con 
sus creaciones córaieas incomparables.

E l lun.es se estrenará  .en e l Cloria-Pala-st Ja 
película francesa «Un so ir de rafle», con Al- 
b e r t  P réjean , de la  que  se  tienen inm ejorables 
referencias.

“ S in  novedad en el 
f r e n te " ,  au to rizada

i Al fin h a  triunfado la  Universal I <cSiu no­
vedad en  e l frente» h a  sido autorizada pai'a ser 
proyectad^ público. Y, a  pesar de haberla 
visto ya oasi todo e l m undo en Alemania, en 
representaciones p rivadas, e l M armorsaal don­
de &e proyecta se  v e  lleno de bote en  bote 
desde haoe tres sem anas. [V aya reclam o que 
h a  ¡hecho la C ensura alem ana a  esta  adm irable 
cinta, glorioso documento contra  la g u e i T a  

fu tu ra .,,  por poco .que las m uchedum bres po­
sean todavía u n  res to  de dignidad v  de aoeao 
a la  vida.

Berlín, 25 octubre  1901. Gueiie^

C a r t a  a b i e r t a  a M a te o  S a n t o s

¿ C A L U M N I A D  O R E S ?

M
I ([uerido Mateo Santos :

P arece  ser que usted  y  yo somos 
calum niadores. O, por lo  menos, 

como tal se  nos va a  hacer sen ta r en  el ban ­
quillo de los acusados. ¿Qué exagero? Nada 
de eso. No e s  tampoco u n a  .broma. Se íra ta  de 
u n  te legram a llegado a  Berlín y  firmado por 
los oongresistas deJ «Congreso Hispanoam eri­
cano de Cinem atografía», cuyo tex to  d ice: 
"Protesiranos enérgioamente contra m entiras 
in serías  en su  diario. Sernos presentado de­
nuncia  por calumnia contra Guerra y  Maleo 
S a n to s .” Fui llam ado a l teléfono po r la  re ­
dacción del difirió berlinés en donde yo había 
pubücado unas líneas aclarando en  términoí! 
suaves la finalidad 'dle dicho Congreso, esto es, 
corroboi^ndo las aJjrmaciones que usted  ha 
beoho públicas en  'P o p x o -.í r  F i l m  repetidas ve­
ces, y  citando, s u  nom bre. Y publiqué  estas 
líneas p ara  am ortiguar la  im presión desastrosa 
que hab ía  producido en  B erlín o tro  artículo 
aparecido en  el mismo diario a  raíz d e  la  cele­
bración del Congreso, artícu lo  que dejaba en ­
trever como U7ia am enaza a  'la producción 
alem ana con respecto  al m ercado español. 
(Este artícu lo  hab ía  sido  enviado aquí, escrito 
en .buen alem án, p o r los congresistas.) Ahora 
bien, a l dársem e lectura , por teléfono, del tex ­
to  .del te legram ita  iqû e m ás a rr ih a  cito, no 
pude m enos .que p resen ta rm e poco después en 
la redacción del d iario  cinematográfico, en 
donde m e perm ití leer algunos párrafos (tra­
duciéndolos al alem án) de su s  artículos de 
usted  y añaiJir que, lo  que  yo hab ía  e sa ifo  en 
el diario no e ra  sólo una  repetición de Jo pu- 
hlácado por usted  en  P o p u l a u  F i l m  precisa- 
m.ente, sino tam bién una  confirmación que yo 
había recibido por correspondencia em anada 
de conocidos míos en  Madi'ld, m uy allegados y 
m uy en terados .de los propósitos de los con­
gresistas. 'No'cité Jos nom bres .de d id ia s  per- 
so7¡as, porque no quiero fa llar a  la  prom esa de 
discreción -que hioo a  'dichas personas. En 
una  efe es tas  ca rtas  particu lares hay acusacio­
nes yerdaderam.ente duras, que  yo no m e he 
■permitido n i  m e perm itiré  hacer públic¿.=, 
siendo enem igo d e  toda polémica. Odio los di­
mes y diretes.

Ahora bicn_, s i  e l  contenidb de dicho tele­
gram a es serio— y yo así lo creo, aunq ue  el 
diario b ^ l in é s  en  cuestión n o  lo h a  publica­
do—podem os ya prepararnos, am igo Mateo 
Santos, a  estrecharnos la m ano en e l  banqui­
llo de los acusados. Las c ircunstancias quieren 
que  yo reg rese  a  E spaña .dentro de 10 ó 12 
días, com o prom etí haoe u n  m es a m i paso 
po r Barcelona, a  fin de dar la  ú ltim a m ano a

nuestrc  primera película parlante española 
sin  a-poyo financiero dél Gobierno' de la Tte- 
pública. P o r  lo tan to , la  ocasión la  p in tan  
calva para  encarcelarm e y  juzgarm e, Si yo 
fuera  juez, el delito que  con m ayor severidad 
castigaría -sería la ca um nia (en alem án Ver- 
leum dung, como dice el telegram a). Y la  cas­
tig aría  con  la horca. Así, n i m ás n i  menos. 
Por lo tanto , ya podem os hacer n ues tro  te s ­
tam ento, am igo Mateo Santos, si hem os sido 
en  verdad  calum niadores y  s i e l juez que  nos 
deba condenar p iensa como yo.

Le saluda cariñosam ente su  fu tu ro  compa­
ñero de banquillo,

Berlín, octubre  1931.

Crema

n ú m . 48.

Para culis Anémicos, Picaduras úc 
Timela y Limpieza de la Epidermis
Unlcs crema en e l mundo para los cufis ané­
m icos. las picaduras de viruela y oiros defectos 
del culis.

La C rem a M a y - W e l  n ú m . 48 limpia las capas 
de la piel, las alimenta y hace que la epidermis 
se cure casi instanláneamenle.

Con suma constancia llega a eliminar por ente­
ro los pequeños hoyos de la viruela y los demás 
defectos de la piel.

Usando la C rem a M a y - W e l  núm . 4 5  estaré 
en fodas las épocas exento de granos y rojeces 
en la piel. Su culis seré envidiado por verse 
transparentada su frescura natural de la ju­
ventud.

M O D O  D E  E M P L E O
P o r  la  noche  fro tar b ien  el cutí» con  u n a  pequefta  canti­
d a d  d e  e»fa «rem a y  p o r  la  m aftana  layarse  con  Jabón, 
secarse  y p a t e r  el  tónico  84.

MUESTRA GRATIS se envfa a lodo
solicitante con sólo remitir un sello de correos 
de 0'25 y cerílfieado 0'40, a

J .  O L I V E R
C orte*, 5 69  B A R C E L O N A

Ayuntamiento de Madrid



•  p o p u l a r f i l f i i

f

z z z J j .

i f W

- e -

o  -  .  ^  

^ f t f

"3? 27-

5>-

T O *

- e -

f f p

i 3 3

Ayuntamiento de Madrid



• t .« -C. ’i.'- ,
■ '  í / : x ~ \  f

"xi%
\  . O-»;*;, '  . ' '  '> y «, '

'  i :  i

', i.'í-.'/í'-ii^!' . 
■> 'Aa ¥ ■;-vi • . .  -

: ■ Í-- •Jí'. •

r'v!
•'.V *''̂ ‘ 

í

í '  , v a f i : í  ^ 4 . .

g

i

%

>/ i '
'I V .

i; '- ..• -í-v -1 ‘-  '■ ‘ ■!■ .' ■.

• -• V.V- ' \ . '  ' /

V .  s ‘ -^ '
;̂ * ' -S’. fV'-'AxJ '^J'. I,.," *,

'■■-'■■'■..v^L.- . ¡ ' . ' i - : ' ;  • :. i 
'..•‘ - .- - '/ ';  ', ;'^ í

•.ÜVJ • s /.''s'-> ^.lA .•  ,'J 'V . ./   ̂ .

• - f : ' *>'• ,• .' 1 
’ V, i  : > r í  ■■

¡ - . 3
1 /  - i ' -  -

f f , .
’ V

:  ': ' ' - i V' '. : ..

» !*• ,' • V  ■** '
r

<_

:V i ' ' 'r í
1

i "¡ i  > \

Í.íf**' . -■ í • y>.

/  ' - ■' i :  J : 1<-
y-j •: í  ;  í  •;

/  ' ' • •  .’ 1 
J

*'í ' *•; ■■ 
■ -X r

y
3

' ; i ' '  •

W:.

i
*

>

A .
Ayuntamiento de Madrid



•  p o p u l a r f i i m

f¿mvtLLl El hombre que viste a
p o r  J O S É  L U I S  S A L A D O

las ^Vedettes‘‘

ACE .dos o tre s  m eses, e n  Londres, el 
m odisto encargado rte vestir a  Rosi- 
ta  Moreno p a ra  «El hom bre que ase- 

-editor, a l m ismo tiempo, de u n a  fa-
H
si nó»— —------ ---- .
m osa rev is ta  de m odas que, años a trás , se 
leía en  el Reino Unido lo  m ism o que  si fuera 
el «Times»—m e decía, m ien tras se acariciaba 
la  fina 'barba de israelita , que, d« sus dos ne­
gocios, uno, e l de la  revista, n o  m archaba, 
precisam eate, con buen  rum bo.

po r iqué?—le  p reg u n té  yo— .
La m u je r pareoe :preoeuparse tó o ra  
m ás que nunca, po r estas cuestiones 
,de la  m oda... Incluso se  h a  hecho es­
céptica en  o tro s  te m a s : po r ejemplo, 
en el iJel am or, qu e  siempre iba sido un  
asun to  serio  pana toda m u je r que se 
estim e... Hoy no. Hoy, roás que  el 
amor—•! todo e l am or 1—le  in teresa ua 
bolso de piel cocodrilo o u n  pañuelo  de 
<iíoulardj>... Y, p a ra  o rien tarse  por es- 
tos graves cam inos o'e !a elección de 
una  '(crobe»— ciertam ente, mucho más 
difícil que  la  elección de u n  m arido—
¿qué m ejor .gula que u n a  rev is ta  de 
modas?

Mi' am igo e l  m odisto Bc<;ntuó una 
sonrisa  melancólica.

—A las m-ujeres 
de hoy no Ies hacen 
fa lta  las revistas 
de modas. Les bas ­
ta  con e l cine.

Exactam ente 1 o 
mismo m e dice hoy 
R ené H ubert, que 
es actualm ente en 
las estuctios Para- 
m ouut, de Joinville, 
el hom bre  que  viste 
a l a s  «vedettes».
Ustedes, s e g u r a -  
m ente, no s a b e n  
qu ié n es  él. P ero , 3n 
Hollywood, el n o m ­
bre de Reijé H ubert 
suena tan tas -veces 
a l día como el de 
Josep V o n S ten b ers , 
por ejemplo. Y se 
com prende. S  t  e n- 
b e r g - l a  m irada  le- 
■jaaa, los bigotes es­
lavos cayéndole so ­

b re  los labios exangües, u n  aii'e desm aña­
do on la  s i lu e ta - c r e a  todo u n  universo 
de u n  simple montión de película vipgeii. Y el 
m odisto, a  su  vez, crea, de una  m'ujer .pro- 
bahlem eute desorientada en  cuestiones de ele­
gancia, ese o tro  universo  e ii m iu la tu ra  que 
es una  m u je r «chic». Sobre toó'o, s i ese m o­
d isto  e s  íle n é  H ubert, a  'quien se  deben— en­
tr e  otras— las arobes» de Gloria Sw anson r

quizá la m'ujer m ás elegante del cinema.
— efecto— m e dice H ubert— , si h a y  un 

a r te  complejo es el de vestb' u n  íiim . P o r Jo 
pron to , uno  no debe dejarse seó'ucir po r el 
efecto individual. Es decir, no (basta con ad­
q u ir ir  diez o dooe.flrobes» a  u n  modisto do la 
lípue de la Paix». (Esto, como usteú' com pren­
derá, se halla  al alcance .fie todas, las fo rtunss  
e n  P a rís , d'oiide la  Kídactylo» m ás hum ilde 
ipuede veslir, si 'tpiiere, como u n a  Suzy Ver- 
n o n ... No. E l a rte  de «vestir u n  film» consiste 
a n te  todo, en expresar por medio de u n  coii- 
j'unto arm onioso, e l  am biente que soñó eJ 
«m etteu r en scéne». Forzosam ente, hay  que 
h ace r traijes «a la  m anera  de». Esto es, su ­
poner cómo se ivesliría cada personaje, si rea l­
m ente, exis-tiera en la vida. Wo se tra ta , por 
ta n to , de aplicar a la irved'ette», u n a  fantasía 
p u ram en te  personal, sino  de que  uno mismo 
se m eta dentro  de lo que los franceses llama­
m os «la 'peau d u  personaje». Desde que trabajo 
po r cuenta tfe la P aram oun t, yo h e  tenido que 
■vestir films -de am biente m uy divea'so. Por 
ejemplo, de m i ta ller, Yo m ism o pinto los figu­
rines  a  la  .O'gouachc')—han  salido, q ^ e  ahora 
recuerde, un  frac para  Im perio  A rgentina, un 
levitón de payaso  de circo p a ra  Meg Lem onnier, 
u n  tra je  efe aldeana ru sa  p ara  Olga Tscbecho- 
w a, u n  vestido de pescadora de Marsella para 
O rane Demazis.-.. 'Cada estudio d e  cine es. a  su 
m anera, una  s^icursal de la  Sociedad d'e.Nacio- 
■nes. Un sim ple m odisto de la  «Place Vendóme» 
no acertaría , probablem ente, a vestir una pe- 
líenla. Añada usted , como o tra  complicación
____ j y  iqué complicación I—que e l cinem a debe
dar una  im presión 'Se las modas de pasado m a­
ñ an a  y n u nca  de las de ayer. La m uchachita 
q u e  paga su  d ó la r en Nueva York .por una  b u ­
taca 'de cine— o sus tre s  chelines y  m edio en 
Londres, o sus ■quince francos en P arís , o sus 
tre s  pesetas españolas— aspira  a  conocer, por 
medio d e  los modelos vivos de un a  Marlene 
'Dietrich o ■(íe una  (Lily Damita, los figurines 
que m añana se  e s tila ran  en  llueva York, en 
Londres, en  P arís , en M adrid ... Efectivamente, 
nosotros, los m odistos de cine, som os, a  mies- 
t r a  m anera, u n  poco la rev ista  de modas de 
la  m u je r actual. La m u je r  d’e. antes se dejaba

Jenny Ju­

go, la grao 

actrfz a l i ­

maña , 

una de la» 

tmiferes a 

q u i e n e s  

René Hu- 

bett viste 

con agra­

do.
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R o sita  M ore­

no, l a  ‘'estre- 

l í a “  eepaño- 

U i CB ana  de 

)as a r t i s t a s  

que acredi­

t a n  m e j  OT 

la s creacio­

nes de R en¿ 

Hsibeit.

seducir, en  el sentido honesto  del verfjo, po r pI 
B.rictoriali). A hora somos noso tros guienes la 
moMesmos, quienes la  vesfimos o la  desves­
timos, según  la  hora— con u n  poco 
<le seda  y unos encaje?. Y, por conso- 
cu-eiitía, liucsti'o iuflujo tiene tam bién 
consecuencia de índole seiitinieutal, 
ya quo nun m u je r no .p'ueb'c peusai' 
lo mismo dentro  de una «robe» 19»1 
(lue sobre e l polisón— especie de cam- 
pana invertida— de 1830... A una  da- 
nia de W inferhalter— el rc ti'a lísla  de 
!a emperalTíz ■Eugpnia—no se la ocurriría, por 
ejemplo, pedir t i  (livorcio...

—J5s óVcir, qu e  ustp.des ejercen sobre la m u ­
jer nna suei'tp le  lirania.

R eñ í 'Hubei t  s í  echa a  r e i r  :
^ T a n t o  como S i acaso, una  t ira ­

nía amabie, una tiran ía  en tre  sudas. Son las 
mujeres iquim-es nos obedecen, sin <jue nos­
otros se lo pidamos. Echele la  culpa al cine- 
i»a, que dcslurabríi hasiti a  tas m u jeres  más 
C'Jiniilicadaí...

'  -¿A .qué miijt-r i;'t cin-e v is te  ust<.-d con más 
'■'oi’QlílJÍte^ia Param ount?
, francesas, a  Jeanne Ilelbliiig, a
•'larie G-lory, a 'Lemoiinier... De las ale­
manas, a Caiiii-la IIoj'ii, a Ülga Tschccho\\ a, n

• P O D u I c s r f i lm *

Jen n y  Jugo ... Y de las españolas, a  todas. 
Rosita Moreno, po r ejemplo, tiene e l «ohar- 
m e» español ju n to  con «sa gracia ¡de la m u ­
je r  am ericana que h a  pasado por los «maga- 
•zines» d e  París, (-j Elegante, m u y  elegante, la 
m u je r am ericana !... Y ío  digo yo, q u e  ii« n a ­
cido en Francia ...) Imperio A rgentina —  fina', 
quebradiza, aér«a, con espuma, u n  poco ju ­
guete— es 'una m u je r para  los «pyjamas». í  
'Rosita Díaz— en cuyo ro s tro  yo creo adivinar, 
forzando u n  poco la imaginación, c ie rta  se­
mejanza lejana con Marlene Dietrich—es, por 
último, «1 modelo ideal para  los detalles m e­
nudos y graciosos : u n  som brerito , una  sortija  
an tigua , unos guantes de tu l...

— c Cuántos vestidos h a y  en  e l  -guardarropa 
d e  la  Param ount?

—Más de dos m il. De -las «vedet£es« pasan a 
•las (textras». Y -con ellos se consigue ese con­
ju n to  arm onioso de que le hablaba antes.

; Dos mi'l v es tid os! H e aquí pues, un 
raíso  para la m u je r .. .  ü n  paraíso -de seáa, de 
’iórgandí», de crespón, de terciopelo, -de «fou- 
lard» ... Más de una  m u je r daría, p o r lo m e­
nos, dos años de -viiía para  poder elegir, a  
s u  antojo, e n tre  'Cstas galerías iijue E en é  Hu- 
fcert m e v a  jnostram io. Aquel tra je  de noche 
perteneció a  Camila H orn, Aquel o tro  íu é  de 
Im perio  A rgentina. Y aquel d e  Marie Glory. 
Y este «pyjama» azul y  naran ja  es í e  Rosita 
Moreno. Todos ellos—m « dit>e R ené Ilu bert— 
I18Q sido fotoga’afiau'os m ás d e  cien  veces. Son, 
pues, una  'semilla de Diegancia esparcida por 
el mundo. Uno mismo n i siquiera se da cuen­
ta de su  trascendencia. Y cada «roi>e» de éstas 
es como onda concéntrica que va ensanchando 
y ensanchando s u  círculo h a s ta  el infinito... 
Ese «pyjama» d e  Rosita Moreno, por ejemplo, 
¿ e n  cuán tas m'ujeres encenderá el deseo de le-

3

n e r  uno  i ^ a l ?  Acaso den tro  de poco tiempo 
h abrá  xcpyjamfls» como e l de R osita Moreno 
•en Manila, en Londres, en Shangai, en  Varso- 
v ia ... i'G ran eijemplo ©I del c inem al Se com­
prende aquí, en est-e paraíso de la  seda, que 
h ay a  mecanógrafas a lo G reta  Garbo y m o­
distas a  lo Korma S ie a r e r  y  iKsoubrettes» a  lo 
Marléne D ie trich .., Más aún  ; incluso uno llega 
a creer qu e  los m ism os tra jes tienen también 
su  am bición de ■cine, ¡Q uién sab e l A lo m e­
jo r , tíe noche, en la paz— olorosa a  naftalina— 
del guardarropa, el frac dé 'Imperio A rgentina 
y  el py jam a de Rosita Moreno discu(>en, en su  
idioma, por u n  quítam e allá ese «prim er pla-
UOB...
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. p o p u l o i r i i l m

TALKIES
NEWYORKINOS “Mamá“, la primera película

española de Hollywood

ilüii Gregorio M artínez Sie­

rra ,  «e le  en lregó  s ia  cou- 

dicioa^s.
Mai’líiiez S ie rra  que n a n ­

ea ha •poci'ído andar solo 

por la vida, tomó de uu  

lirazo a  Bonifco Porojo qac 

ya -dirigía ^(veliculas en  Es- 

paila antes de ‘n ae  existie­

se e l cinc, y  del 

o irn  a la  a rtis ta  que 

pü)' serlo lanto  ha 

herbó  Iriu iita r v  n  

te a tro  laii niecüt. í i '  

como el dcM artítiez 

Sierra , a  C atalina 

Bárcena. F altaba  la 

película, y  e l eoinc- 

dií'igrafo español-con 

geiioros.a oporluni-

dad ofreci<5 a n a  líe sU3 

obras, (cMamá».

L a  o tra  a o d ie ,  e n  a n a  

proyección para  invitados, 

la  F ox  nos h izo  e l p resen ­

te  de s u  ob ra  m aestra. 

D espa^s de presencierla, 

perm anecí eii xui butaca 

dvpz m in u to s para  dictami-

p o í
A U R E L I O  P E G O

n a r. In c laso  m e valí del 

ilusorio  estím alo  menta! 

de u n  cigarrillo. Y Uegui'! 

a la  conclusión <le que 

«Mamá» es iiasla  la  íeclia 

la  m ejor película que yo 

h e  v is to  en  itíSoma espa­

ñol.

Bien dirigida, actuada

* |~ 1  onos los adjctivcrí 

I  laudatorios a rr in ­

conados en  Dii m e­

moria y  jjae. yo quisiera 

haber tfebiileíiHdo a  u  1 e  s 

p a ra  las actividades cine- 

■ m a t o g J ' á J i e a s  españolas ile 

la  em presa Fox, nO inc h a ­

b ía  sido posi'We ulilizarlos, 

■lin ocasiones, hasta  íorzón- 

domc, q u e ría  arrauesu’ iil 

adjetivo d e  su iuercia, 

pe ro  la  ¡palabra com o si 

comprt-'ndiese el sentido 

de responsabilidad en que 

incarría , se resistía .

Es m uy d i í id l  encomiai' 

s ia  h ab e r motivo. A Jai 

producciones españolas de 

esta em presa le.'? ta llaba 

lodo menos estudio y apa­

ra to s tdctiicos. Aetoi’es y  

actrices yo no sé  lie doiule 

diablo 'los n.-oogían. Si h a ­

bían sido  arH ítas  -atiLe-

rioi'm i'nte, eesahan en 

eiiani.0 se  ponían  a l se r ­

vicio dp la  Fox . S i en  rea li­

dad nunca  haljían in te r ­

p retado e l a r te  escénico, 

■las cám aras de la Fox  ao 

producía en ellos reacción 

favorable alguna.

i '  la em presa, aguantan ­

do con estoicismo los Ira- 

casos, emjieñada en  hacer 

o.ine esiiañol- Lar< demíis 

(compañías cinemaLográri- 

cas hah iau  cesatío ya i'u sa 

empeño y devolvían a  los 

jiaist'S re.ipcctivos arlis las 

y íTScritores, poro la Fox 

como esos g randes liom- 

b rcs  que se crecen y alien­

tan  an íe  el íra i'sso  de los 

dem ás para  persevoiar en 

el triunfo, lüzn 'iin esfuer­

zo m onstruo  y aprovecliiín- 

■do.se de la circanstancia de 

hallarse e n  Hollywood.
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con lixaclilud y c a n lg u n o s  

pasajes c o n  brillantez, 

diélogo amono, lodos ios 

personajes encarnando los 

tipos para  los que poseen 
m ejores facultades escéni­

cas, el conjunlo  e s  inmc- 

jora'ble. Cabría em puñar 
las tijeras y  co rta r aign- 

iias escenas que se  rep i­

ten y  otras de m ero diá­

logo , banal, pero si lo 

apunto  e s  po r no perd'er 

mi fam a de punlilloso.

'El asun ty  es trivial si­

guiendo así la p au ta  de to­
das las comedias de Mar­

tínez S ierra , pero  no ca-, 

rece de situaciones cinema- 

tográlicas q-uc han  sabido 
utilizarse. Como e u  las 

f in ias  yanquis a! po r m a­

yor, finaliza con u n as  es­

cenas de felicidad' parad i­
siaca en que los padres 

■besan, los hijos se abrazan 

y la serv idum lire  se en te r­

nece. El ilinal, tan ram plón, 

no e s  obstáculo para  que 
guste la  comedia.

A partc de la ylicaz di­

rección de las escenas— 

loor a Perojo—u n o  de los 

líictores del 'íx ito  a  m i ju i­

cio es que en  <(.\Iamíi» no 

se ofrece ese rompecabezas

idlomático d:e o tras pelí­

culas. Acaso no la  entien ­

dan los paraguayos o sea 
difícil en  los pueblos de 

Méjico com prender algunas 

de sus expresiones, pero 

puede darse po r ilcsconla- 

do que cuando menos en 
España naole pondrá repa­

ros n i  a  la  elogancia del 

diiilogo n i  a  lo correcto de 

su  dicción. Con decir que 

n i  a  Seg'urola .que inter- 

[ireta uno de los persona­

jes se  percibe que es cata ­

lán, ya puede corapren- 

der.se a qui^ ex trem os de 

inireza se  lia llevado lo cié 

la  corrección verbal.

¿El éxi1o de <cMamá» es­

tablece la  -hipólesis de que 

don Gregorio Martínez Sie­

r r a  es u n  liuea argum en­

tista dnematográifico y  Ca­

ta lina Bárcena nna  gran 
«estrella» . cinem atográfi­

ca? No solam ente no lo 

esta'blere sino qne lo nie­

ga. Ricn es verdad qui> no 
b a  faltado periodista e s ­

pañol en flollywood que 

haya  d iíunaldo por todos 
los países de lengua es­

pañola la  especie de que 

M artínez S ie rra  se Kivelaha 

on ^iMami'ui r c n i ü  un gc-

DOpularfíim>

n io  y  respecto a  Calaliim 

Barcena que nada teiiiu 

que envidiar a  las m ás pn 

pulares estrellas. 

es to  e s  -derrochar a 

Ecnas las alabanzas (-(111 

ánim o de que en fuerza dr 

prodigarse in justam ente ■ ■ 
menosprecien o se despri' 
cien. Es ganas (íe tot-av : ' 
violón.

¿Cónio sabem os q 11 • 

Martínez S ie rra  puede •• 

cribir para  el cine? líasi , 

ahora sóln h a  hecho i ¡ 

adaptación de una  de -n 

com edias. T  si se le pii' 

de a fribn ir en esta Jiiln i 

pu lcritud  no «s posiUl- 

adjudicarle genialidad, l- 

cnanto  a Catalina Bán ■ 

na, lina vez vista su  :ic' 

m irable in lo rp re ladó u  m  
«Mamá», Jiabrá qu e  con ­

firm ar e l juicio que ya te ­

níam os : es una  actriz tea­
tra l excelente, pero su 
rostro , con ser tan  expre ­

sivo, cai'cca en absoluto 

de condiciones totogéninas. 

Vaya, p a ra  q u e  lo en tien ­

dan basta  los de Calaho­
r r a ;  la  Bárcena re tra ta  

mal. La Biii'cena no es n i 

sei'á jamús n n a  «eslrella» 

cinematográfica. En cam-

L UNICO PERMAMEI1TE

ROJO

p R  O D U i T S  

DE B e A U T É

S p É c ia u x

M

5  E5TUCh 
R PRECIO

CUATRO TINTES
CLAIfi -  tePUCIME - MEDIUM - FonC¿

Para cerciorarse de su per­
manencia y calidad, pida una 

inuestra indicando el color y le será remitida 
contra 40 céntimos en sellos de correos o se 
le entregará personalmente contra 25 cénti­
mos, dirigiéndose a

JOSÉ ClüSELLAS, talla, I ,  I.'. V ■ Barcehiiia

DE VENTA EN TODAS LAS PERFUMERIAS

bio, nadie podrá Q'ispuliii- 

le  u n  prim er puesto o n  la 
escena española. Y si se 
le disputa e s  porque hay 
g«nlu para  todo, nada más.

Con todo, «Míimá» que­

da corno prototipo de pro- 
duc.Pión española. Repi'e- 

.senta lo que puede hacer­

se ciiaiui'i) se recurre  a  ele­

m entos díestrns, eiiandti 
&(! pone iiileligcncia en la 

dirección, -en el diálogo,

t ' li  l a  r r | n - r - i ' r i l , i i ' h i j i ,  1 ii

una palabra ciiamlo se  ha- 

oen las cosas con cuidado 

y cpn cariño. Y donde hay 

cariño— suspiro hointo dVil 

cronista—tiay nii mundo 

de cosas agradables. Bsla 

es, so b re  todo, la  im pre­

sión qui- ofrece la  pclicula 

de Martínez S ierra , nna 

obra heelia con cariño.

Nueva York. s<-plicnibre.
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Q . popularfiim

Impresiones de María Fernanda 
Ladrón de Guevara

- j -  -T- NA m añana < íe  so l «s algo inesperado 

I p ara  los que  vivimos desde hace tiem- 

po bajo  «ste  d é lo  s im pre  gris, y  sa­

bem os que  la  tristeM  iafinito que tiene la llu ­

v ia  constante, m enuda, m onótona, antipética. 

Hoy, afortunadam ente, hem os visto e s o ; un a  

m añana de s o l ; eol en  P a rís  que  h a  Uenado 

de ociosos las avenidas, los 'bulevares y  las 

te rrazas de los caíés elegantes, dondfe v a n 'a  

rec ib ir con ansia’ h a s ta  la  liltim a de su s  ca­

ricias. Yo -también, como ellos, atraído po r la 

novedad y  'tratando de buscar u n  poquito de 

ca-lor para  m i alma, que  sabe ya del ir lo  in 

tenso, glacial, d:e m u d io s  inviernos parisinos, 

m e che lanzado a la  calle. Después de un  m ag­

nífico p aseo ‘UegTié entusiasm ado a la  Avcnue 

des Cbamps Elysées, 'donde m e saludó un 

amigo, dándom e la 

noticia s ig u ien te :

—^Soy vienen de 

Holiy^^ooiJ M aría 

F ernanda Ladrón 

de Guevara y  R a ­

fael Rivelles- 

C orrí hacia  la 

estación. P o r el 

au d éa  in te rm ina ­

ble pasaban sin  cesar 

c ientos d e  viajeros 

cargados c o n  s u s  

equipajes. Un em­

pleado m e contestó 

am ab lem en te ;

— ¿‘Ohcrburg? "Va­

po r B erengaria?... Lo 

vía n iim ero 'ae.

E n  aquel momento 

Eegaba e l tre n  donde 

al parecer venían  las 

dos p rim eras Jiguras 

• í e  la cinem atografía 

espaiíola. Esperaban

M aría Fernanda La­

drón de -Guevara es 

urin m u je r bellísima, de 

jlgura esbelta  y  aristo- 

crAtica. Lleva esconcli- 

el sol en isu cabe- 

Uci.'a y  en la  boca, 'pc- 

queñita  y  seductora, 

toda la  gracia exquisi­

ta t e  u n  ro jo  clavel 

aucfaluz. T iene los ojos 

grarides y  negros, siem- 

sedientos de leja­

nía , y  son como u n  ex- 

IraiTio m a r fcl que 
na'Ufi'agnn fícjlmente 
lodaa las mira'das. Ojos 
llenos de m is te r io ; coa 
e l encanto definitivo lie 

una  lág rim a; con to 
du lzu ta  extraorcfinana
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P O D u l o i r f i i i i i -

d i  una  sonrisa o co a  e l tesoro incalculatile <3e 
toda’S Jas caricias. R iea  y  U oran; h ie re a  y be­

san  ; b ab laa  d e  am ores y  de celos o se  m ues­

t ra n  inolferentes, p a ra  contarnos, en su  ag ra ­

dable silencio, la  loca inqu ie tud  'que vive en 
•un corazón ideal.

Dos iio ras después, en e l Hotel P-ensilvania, 
ella y  yo fren te  a í r c n t e ;

—^Pues l i e n ; estoy  dispuesta a contestarle, 

s iem pre >que isus p reg u a tas  no seaa  ladiscre- 

l*s—-me 'dijo, Ihaclendo un  m ohín gracioso.

—^Quisiera saber cómo tu é  para  dedicai'se 
usted" al .teatro,

-^D esde m u y  pequeña -sentí -graa aíicióa a 'la 

e so eaa ; recuerdo que  después de haber visto 

una  ohra in teresante , im itaha ea m i casa, ante  

e l  espejo, los gestos de todos sus personajes. 

Un día, m am á m e hizo  rec ita r  an te  sus invi- 

tados varios poem as de Zorrilla, Esproiiceda, 

Cam¡)oamor, Me apln'uüleroa muchísimo. Y 

eilo fué u a  motivo para  que desde eiitoaces 

se  pensara  seriam ente  eu m i porven ir...

— ¿ A iijué edad debutó?

—A  lc« doce años, con doña María G uerrero

y  don Fem ando  Díaz de Mend'oza, Hice 

c(Mamá))-, de M arliaez S ie rra  y  e a  todos 

■los en treactos lloré, poi'que e ra  m uy 

grande la emoción que sentía.

— c Y s u  p rim er paso hacia  el cinema ? 

—Trabaijaba en «iEl em bru jo  de Sevi­

lla», con Benito Serojo  y, dMpués de 

v e r m i la to r ,  m e con tra ta ron  p a ra  <a 

Metrd Goldwyn,

— ¿Qué pehculas h a  flimad'o allá!'

— ((La m u je r Xn, ucEl proc-eso de Mary 

Dugah» y  «oChery Blby»...

— i  Qué im presión la !ia causado Ho- 
ilywood?

E s u n a  ciudad encM tadora, de clima 

adm irable, m u y  diferente a todas las eu­

ropeas en costum bres, icTeas y  comodi­
dad.

Yo m e explico, perfectam ente, que sea 

HoEywood la  ciudad encantada del cine, 

con Cuya conquista sueñan  todas las 

m uchachas del m-undo.
i

M a h i o  A r s o i d

Una mujer
“fa k y z a d a " 

está segura 
d e  su encanto)

r i i u n p e l o i U M r f l i j o !  ' r á s e p u e d e v e s f r r  
l i f le ró m e rte  y o n  e le g a iK ía .  El T A K V  
lo máí dgrdddbjem enle, suprim e en  pocoi m). 
nuloi p a b i  y  vello, d ^ a n d o  id p id  admcraMe- 
m en le  N ancá y t r r » ;  p o r  e s ta  w ió n  T A K Y  
M im pone p a r d l d c M y a .p a r a e l  cdmpo.pa- 
ra  loi d e p o r l e i  i e n  t c d a i  l«t re u n io n e i  de 
s o c i e d d d .

y i  n o h d e n ^ y d d o  e lT A K Y  h é ja lo  hoy 
m titno, s  m arw ra d e  leí e l e g a n t n  y d e i o -  
d á i  lo i t r e le b r jd d d e i  u n iv e n d le i  d e l  c in e  
q u e  lo  «m pleeii c o n  « i id u o  en tu iia im o .

P ida  Id C rem a o  e l  A g u a T A K Y  «n  todai 
l i ip e r fu m e r id j .d fo o u e r id !  y ( a r m a e « i  o 
d  iu  A j e n l t i

QROLLERO Bdimei/tó BACCELOnA 
,Cfi£HA;TuboPni4 '2S • ¿fiUA: Prai-Aío

-SU PR IM E PE L O  Y VELLO
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vn:

Y  de los m ás  aprovc- 
^ c h a d o s , p u e s to  q«e
| | H [ |  s o n  acaparadores de 

belleza.
V am os a  dennunciat- 

'  , los a nuestros lectores,
a tín q a e  te n e m o s  la  
convicción de que le­
jos de condenarlos los 

en v id ia rán ...  com o n o s o t r o s  
m ism os.
E stos acaparadores sont W alla- 
ce B eery, que se fuga de su es- ' 
cenarío para  conquistar a  estas 
encantadoras bailarínas de cierta 
película en film ación de la  Me- 
tro-G oIdw yn-M ayer y  'Wilíiam 
B ackevell,o tro  ansioso que cree 
le tocan en  el reparto  nada me­
nos que cuatro m u ch a c ta s  tan 
bonitas com o W ald a  Mansfieid, 
M arjorie Kíng, Jan e t Currie y 
Jo a n  M arsii.
A  nosotros no se nos ocurre 
m ás que lam en ta r no encon­
tra rnos en  stí lugar.

L
i. a 

qii
ría «egTin 

Pero a 
q i i a e  v í s p  

uistas agt 
subjetlvaí 
pfigina, e; 
nicaros i; 
pi'oduccic 
«s Mcrcct 

Elegida 
líslc vera 
comratad 
culre uu 
Ms toda: 
Peusas.

A poco 
ni?,aba ei

Ayuntamiento de Madrid



L
a  api'flciación de la belleza cstfi tan  su ­

je ta  a  las disposiciones individuales, 
que la im presión que nos próduce va­

ría «egún las ap titudes de cada observador.
Pero aplicando la lórm ul»  «Pulchra su n t 

qiiae visa plaoent». Bellas scm lus cosas que 
iiistns agradan y  sin  ú%bei-minar las cualidades 
subjetivas de las íOtos que adornan  iioy  esta  
píigina, es indiscutible que ellas h a n  de com u­
nicaros la  cmocióu de lo  ibello, p o r sU freí r e ­
producción cíe esta ad o ra tle  mujerKila que 
«s Mercedes Ai^iués.

Elegida re in a  en  'Una igran fiesta celebrada 
este verano en  M ontiuicli, fué íavoraW emente 
commtad.0 su  tr iu n ic  po r h ab e r «ido logrado 
caire u n  m ano jo  de espléndidas m ujeres, ¿’ig- 
nas todas ellas de las m ás preciadas recom- 
Pcusas.

A poco, la entiá'ad (cAmigos del Cine» orga­
nizaba en el Palacio de Bellas A rles u n  es­

pléndido baile para  e leg ir la  wEstrella del Ci­
nema».

Un jurado com petente, elegido en lre  desta­
cadas personalidades de nuestro  m undo cine- 
matográilco, le otorgaba la  codiciada^ d istin ­
ción, sim bolo de su  encurabraiuiento jun to  a 
las estre llas m ás i'efulg-entes del firmamento 
cinematográfico.

Y e s  que  Mercedes A rqués repre&enta el 
triunfo  de la belleza y  la  juven tud .

Niña aün , 7)0 h a  cum plido todavía  la se ­
gunda D'ecena, su cuerpo  de lineas finas y  ar- 
mónieas haU egado  ya en su  m odulación a  la 
.plenitud 'de la uiuijer. S u  cabeEo rubio , claro, 
presta  a su  belleza serena u n  aire  helénico, y 
tienen sus movinaientes u n  ritm o  tan  delica­
do, h a y  en  su  ro s tro  una  expresión tan  dulce, 
en  su s  ujo9 rasgados u n a  m irada  tan  pen e tran ­
te  y  ofrecen sus labios una  palpitación sensual 
■tan expresiva, que explica, na tu ra lm en te ,^ la

Ayuntamiento de Madrid
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C I N E M A  E N  E S P A Ñ O L

E

“ L A  L L A M A  S A G R A D A "

T L idioma español lia conquistado, tieünilívaincntc, a  Hollywood. 

E n  los esluiilos do la  encauiudora ciudad caliíoruiana, se  al­

te rnan , y  casi se  e<íiiiparau ya .en irh'portanoia, las Itan ías  e a  

español y  en inglés.
No im porta  <1110 aquéllas, p o r las ‘didiniiltades íjuc s u  realización re ­

p resenta  para  los directores yanquis, no h ay an  logrado, en  general, 

la  p críecc iín  que  las inglesas. La causa principal es que los coniuiiLos 
in terpretativos no están todavía lo sufioientcmentie disciplinados, pero 

hay  ya a r t is ta s  m u y  notables de miestva lengua, que  nadn tienen  cfiie 

envidiar a  las g ra n d ts  'figuras del cine norleam erioano.
La W arn e r  Uros acaba de realizar u n  ülm en  español (lue reprs- 

seiíla un íe r io  nvaiiOf' i’ii la iiroiliirnó!! h ispana de Uollywood. Se

titu la  «La llam a sagrada» 

y nos lo  d ará  a conooar,

Almira, que  représenla , 

pais, a  la  W a rn e r  Bros.
Son intérprek 'S  ifestacados d e  «áta 

cinta, E lvira  Moría, Martín Garralasn, 

Luana Alcañiz y  Carmoti UndríguM.
A nte  estos nom bres, uo puede 

regatearse  el,acierto  q u e  lian teni­

do los produfVores al íovniar un 

conjuiiLo artístico ile indiscutible 

valia, pues aparte  Elvira Moría, 

r.uya personalidad eslil sobrada- 

monli) eonsolidaú'a, Ji- 

gu ran  en  e l reparto  nna 

joven a r ir iz  del 1,alentó 

y la  helleza de Luana 

Aleañi?, y u n  galán  ie  

la  prestancia  do Marfíii 

C.arralaga- 
«La lloran sagrad'a» 

I i u e d c  signifiear un 

p a s o  liaria adelante, 

con.=iderable, del 

cinem a en español he­

d ió  en Calirnruin.
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Kiincy Carroll y  Joan  Craw fortl son  las arlis tas jóve­
nes con m ayor talento .flraraHtiCü que tiene Hollvwoud 
l oro rep a ra  a en tram bas una proíiMida üiferonciá Nan- 
ey es o! tipo de la  m iitliartin  am rrii-aoa de; la r ia s í 

inedia, m ecanógrafa riisi s ifm i.re  y  tra^unlanig  
cíe salud, bucu scnlido v ]>ellnza. Joan oJ 
m ás ¡ireciso exponenle dü las 'iim cliad iar nca- 
rotieas.

Ahí, pues, Nartcy 'puede ser m irada como la 
chjca cnleraraenkí yanqui. Come í¡ue Paul 

Mor.yid ra ra rtf i'iza  a eslc país pur 
la trinidad Ha.-ii'at'.iülo-MePüaógrafa- 
5 ff iTcam soda.

—y , siü  ■i'niharao, dice Nancy, 
no soy amiíricana siuo irlandí^sa, 
au n  cuando iiarjora e n  Nneva 
York. _Ki cüiii|)arSo las in'cas yan­
quis iii esioy coníorm e con su  m a­
nera df vivir, sino cnjiio algo tran- 
.sitorio liasta disponer de una aran  
r«nla.

—ii-.f-
—í’a ra  m í Estados Unidos es 

sólo una parle  del m undo  y de las 
menos a^i'adabli?; porque Jos lioin- 
bres lian oividau'o por completo la 
ríciamaeirtn ile- sus derccluis y  de 
su  poJÜeiúD. y  fil 'hombre debe ser, 
el lioniTire. De allí que td m atrim u- 
nio  ei'tie a perder a las muchaoha.s, 
estropee su  juventud  y basla  n u ­
ble .=u iiilelipeneia.

—Kn ■eíeolo. iio notado una  gran 
dUiTciicia en tre  las clúcas de ülcz 
y seis o diez y siele años y  las de 
vpinlidós o veiiilih'és. Y eíaro t¡ne 
a íavor de las jiriineras... aunqufl 
usted  es la exrcpeión.

— I’of eso -os necesario el divor­
cio aquí. L'na se divorcia no p o r­
que  lia ra  dejan'p de querer a .-u 
m arido o éste -sea ininerecedor de 

iini's.Iras atencionfR. Una se divorcia como uii 
medio .de no <;uvcjwer y  -de deseuYOivcr cu 
[icp&onalidad.

i  enlonce?, í  )Hir qué se  h a  viiello a casar 
.>ancy,̂

— ;A íiI Porque  iie  encontrado u n  hom bre 

(Continúa ea  “ Inforaiaciooes“)

Dos horas con Nancy Carroll
por F E R N A N D O  R O D Ó N

Fuente ai espejo de su boudoir ííancy Carroil da los 
üllimos lioijues a su maquiHaji'. La luz se ifcrra- 
ma generosamente sobre sus ojos de laca lurque- 

5ía, sobre su piel onibadnrnada de pastas y cosméticos, 
sobre, sus cabcltos <'nlor súníliilu. Juega y quiebra 6u.í 
rayos 'entre ios araJu'seos del deshabillé oro vwdoso que 
ciñe sus formas redondean'as y jierfcclas.

—̂ lle 'llorado toda ia iluiñana, dice, y aún tcudi'é que 
repclir mis lloi'jqueos esta tarde.

—c Y es eso muy íacij?
—Sí, abasta con acercar un frasco de sales fuertes a 

los í»ios. -Mucho -más complicado es reparar el «maki'- 
ii'P» ü.siropeadü por ¡as lá.srimas, Al líisolver éstas los 
crayons, nianchan lodo la cara con rayas obscuras. Y 
como la fotografía de cine no disimula nada, no me ex­
plico por qué escriben mis admiradores que-Ies gusta 
verme llorando.

—Creo que llevau razón.
No tengo 'qn(; esforzarme para recordar las interpreta- 

ciou'cs dra:n?iticas ó’e -\ancy. Oesde «Devil’s IIollydayj>- 
hasta (('rite '.Xighl Angel» pasando por «iManslanghter» y 
«Stolen i.lieavrns», La iiu'iincra de ellas probó a todos- 
que el micrófono era capuz de expresar las más delica- 
<las notas de la 'Voz y <ie la emoción iliumanas. Lesdi- 
chafi'amenle para el público de habla española, las cintas 
<le Nancy Carroll (¡ue cito han sido beobas tambiéu en 
JoinviUe por algnnns arlistas es'pafiolas de las que no 
quiero aeordanni'. (Inaiido vi «Devirs lloltyday» apenas entendia 
inglés y, sin embargo, me omocloné inlensamenlc. Cuando vi la Cn- 
i'respondienle «pafiola salí del tcalro cuand'o comenzaban a pasar 
el tercer roUo.
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• P O D u l a r f i i m ^

M I S T I C I S M O  C I N E M A T O G R Á F I C O
' y  o sabemos p o r qué, 

^  L oretta  Yoiang, 

n o s  i'ccue-rda 

aquí, en  esta bella fotogra­

fía sohrc la  que hem os si- 

i'Qetado o t r a  Lori'tin

Youug, m undana, a  l a  

dulce Teresa de Avila, m u ­

jer, al f in ; pero  «spírilu  

selecto c  ideal, d igna de 

se r  comprcná'ida y amada.

No puede explicar esta

sensación de •misticismo la 

actitud  y  el Iraje. Hace 

falla a igom ás qu e  esto , ta a  

ex terno  j  frágil. Hace fal- 

tQ llenar de ■espiritualidad 

1?  escena, sen tirse  en í s o s

mom entos una  mística, es­

ta r  inflamada del divino 

am or hum ano que sintió 

Teresa, Ja d'e las «Mora­

das», la qu e  ardía en de­

seos ultraterrenob.

Ayuntamiento de Madrid
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E l adveoim ieato del cinema sabroso, revolacíonó hondameatet a o  sólo el sép ­

tim o  arte, sino las costumbres y  la  vida social de todo  e l mundo civilizado. 
Eso de piesesciar la  proyección de un Üím y  gostai, los manjares que sirven

a los intérpretes 

y emborrachar­

se con los Uco* 

res  q u e  e l l o s  

b eb en , es algo  

maraTilioBO que 

sólo los alema­

nes pod ían  in ­

ventar.

V e d  a q u í  lo s  

r e s u l ta d o s  de  

una reunión de 

ciue sabroso.

Ayuntamiento de Madrid
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P A  ...N.T, A  L L A S  D E  B A R C E L O N A

E S T R E N O S
Lido Q n e t  “ M elodía del corazón"

H
i s t o r i a  tr is te  áe  in ia  j o v e ; i  alá’eaaa 
ique v a  a se rv ir  a  Budapest.

(La ciudad, con su  ajetreo, urbano, 
con su s  placeres, con sus vicios, se  trag a  como 
UTi m onstm o' a  la  m uchaclia, ique es 'bonita, 
ignoran te  y  cándida.

Desciende 'la aldeana de un vagón de tercera 
en una  estación internacional. Lleva en  la 
m ano  u n  lío d’e ropa, que e s  todo su  a l i jo ; en 
los ojos 'sJ asom bro y en e l alm a m i loiedo 
cerval a  lo desconocido que  la  aced ía  y  ame­
naza  en  todas partes

La ava-lanclia ciudadaaq la  a rra s tra  hacia el 
arrpyo q u e  <\ruzan au tos veloces y  tranvías, 
que  está lleno de ibocinazos y de pi'egones ca- 
! ejeros, <jus a tu rden  m ás y m ás a la  ingenua 
aldeanita.

Un guardia, en  su caballo, sem eja una  en o r­
m e estatua ecuestre—m ilagro de la  cám ara 
íjue h a  tomado la  figura desde abajo, dándole 
u n a  perspectiva gigantesca.

L a  m uchacha, chiquita , encog iíá  an te  la  so 
bsrb ia  y  m ín im a autoridad, p reg u n ta  u n a  di­
rección. Y  allá va pOr las escaleras efe una  casa 
de vecindad de mnchos pisos, de u n a  casa tan  
enorm e, ique dentro  de ella cabría  holgadam en­
te e l v illorrio  de doncíe v iene ia  joven.

Luego, e l pancjue d e  a tracciones de Buda­
pest, la  ta r je ta  en  qu e  se  lee e l porvenir.

«Úd  homl>re m oreno se cruza  en  tu  cam i­
no.» Un dibujo grotesco en qu e  aparece un 
m ilitar.

Lq a ldeana h a  com prado a u n a  gitana, por 
unos céntim os, su  porvenir,

El hom bre  morerio, con uniform e de solda- 
d'o, e s tá  allí en  e l porque. Se m iran , se  son ­
ríen.. Suben al '«tiovivo», al ferrocarril que sf 
desliza a  lo la rgo de u n as  g ru tas  en  que apa­
recen figuras ex trañ as, evocadoras del infier­
no, 3c-l pívafso, de m uchas cosas m ás-que se 
encuei)Lrah en -la m itología, en los rom ances 
y en Jos cuentos para  niñes.

Allí h a  nacido u n  idilio. T  una  tragedia, a  
la vez.

La tragedia de la  aldeana, que  h a  probado 
los besos de u n  am or ca-'lo, pero  q u e  la  hace 
llegar ya con el alba a ia  casa donde sirve, de 
la que  -es -desp'edida.

 ̂U na agencia de colocaciones. La aldeana no 
tiene suerte , no encuentra  trabajo. Es m ás la­
mentable, porque  'ella 'querría ah o rra r para  
com prar u n  caballo. S u  novio, e l soló'ado, le 
ha diaho que con u n  caliallo sería lib t^  y 
dichoso y podría  o is a rse  con eUa. Pero  sin  t r a ­
bajar, ¿cómo se log ra  ah o rra r para  com prar

Máquinas para coserybordar

A  V  I Ñ  Ó  , o

mi caballo, que  es ia libertad y  la  felicidad?
L a m uchacha vive, provisionabnente, en un 

tabuco infecto. La dueña, 'una m ala pécora con 
traza -de b m ja  y  de celestina, la  a rro ja  por 
falta  de pago. L a  joven se  lam enta, y  entonces 
la  p a tron a  le  insin ija que  puetíe ganar jnucho 
dinero.

Es tan inocente, lan  ignoran te  la  aldeanita, 
que no p reg u n ta  en  q u é  n i  a  costa de qué. 
Bila s61o p iensa en que  ganando m ucho dinero 
podrá  com prar e l cabaUo que su  novio d'esea 
para  ser lib re  y  feliz y  poderse casar con ella. 
Se deja llevar a u n  prostiiiulo.

Ya es tá  transform ada po r fuera  la  ald 'eana; 
por dentro  sigue siendo la  m uchacha ingenua 
y  cándida  de an tes. P e ro  s u  vida h a  sido des­
viada, lanzao'a po r u n a  r u la  vergonzosa.

Y cuando  él, u n  día, es llevado p o r sus ca-

miiEiiiii it midiii
Si le  interesa escribir para el cine y de­
sea llevar sus creaciones a la pantalla, 
escribanos sin demora. Informes gratis,

U T I L I D A D

A p artado  159 - V IG O  -  España

L as  d e  m e jo r  re su l ta d o  
L a  c é l e b r e  r á p i d a

m aradas de cu arte l a l prostíbulo, descubre en 
él, fugazm ente, a  la  novia buena.

Queda ro to  e l idilio. E l soldadto to rn a  a  s-u 
villorrio. Quieren casarlo  cotí u n a  joven here- 
d'cra, q u e  tiene tie rras , orados, gallinas... ¡y  
tre s  cal)allos 1 

S in  em barco, fa lta  lo p rin c ip a l; el amor. 
Cuando la  aldeana va en  busca de su  novio 

al pueblo, su rge  la  1-ragedia inevitable, fatal. 
Ella com pra u n  caballo, a  cuyo  cuello cuelga 
u n  cartón  en  el q u e  h a  esc rito :

«¡Este cabaEo se lo regala  a  ctFulano de Tal», 
su  «■Mengana»,

Hecho esto se  a rro ja  a l  río, y  perece ahogad^. 
lEste es lei idilio d e  rom ance y  la  traged ia  de 

la a ldeanita  que  va a  se rv ir  a  Budapest.
Esa aldeana bonita, ign o ran te  y  cándida, es 

en  la  pan talla  D ita P arlo , que  realiza u n a  so­
berb ia  íTeación, que la destaca como g ran  ac­
triz.

El solcíado e s  W illy  F ritsch , u n  galán  form i­
dable.

La cám ara desem peña u n  papel im portan ­
tísimo en este bello film de la  Ufa. l í a  tomado 
ángulos y  planos de maravillosa y  delicada en­
tonación artística.

La mús'ica es deliciosa.
«Melodía del corazón» e s  nn film d'e calidad.

M a t e o  S a n t o s

T ív o ííj  «E l millón»

H
e  aquí iin film que rep resen ta  una 
nem a, K ené Clair iniciaba en  «Sous 
fase culm inante on la h is to ria  del ci- 

les to its  de P aris»  u n a  nueva estructurac ión  
del sincronism o del sonido con la  im agen. En 
(«El mi'llón» llega su  fórm ula a ta l g rado  de 
poiíección, que  señalará  una  orientación defi­
n itiv a  en  e l  proceso del cine sonoro.

El argum ento  qu e  esgrim ían  con m ás fuerza 
los detractores d'e la  película hablada, e ra  qui: 
ésta s e  convertía  en  una  imitación burda  de la 
obra tea tra l. Después del segundo film habla­
do de R cné Clair, n ad ie  podrá , dudíir que el 
cine cuen ta  con |)ropio.'i y  valiosísimos valores 
que le  a s e a r a n  luna independencia absoluta, 
y  q u e  háb ilm ente m anejados conducen a re ­
su ltados sorprend'enles e insospechados.

P a ra  Rcné Clair e l cine sonoro sigue siendo, 
como cuando o 'a  m udo, an te  todo y po r e n ­
cim a de todo, cine. E sto  e s :  visión d e  im áge­
nes an im a d a s ; antes, sólo con e l m ov im ien to ; 
ahora, con e l inovim iento y el sonido.

De «El som brero d!e paja de Italia» a  «El 
millón», no h a y  diferencia alguna o i  la  con­

cepción del desarrollo argum ental. Incluso la 
anécdota está  basada en  el misino tema.

E l realizador francés sabe 'que e l dinamismo 
es la  substancia básica del cinema. P o r esto, 
en t(líl millón», lo fundam ental es la  acción, el 
ritm o del co n ju n to ; lo accidteutal,'son el diá­
logo y  la música. Gil acierto h a y  que buscarlo 
en  el constante  equilibrio y la  cohesión de 
todos estos factores artísticos, y  R ené Clair lo 
h a  conseguido uniendo m ediante ios reeui'sos 
m ás su tiles e ingeniosos, e l diálogo y ia m ú ­
sica con la  im agen, aiii que el conjunto  a r ­
m ónico y  Q'ináminco de la  produc.clón se re ­
s ien tan ; antes bien, se  com plem enlan de tal 
modo en tre  si estos elem entos, llegan a  tal 
g rado de asimilación, «j'iie 'los tránsitos en tre  
ellos, cuando  no pasan desapercibidos, resu l­
tan  altam ente  agratíables. El tradicional obs­
táculo qu e  ofrecía 'el convencioiiahsmo de las 
obras cantadas, h a  sido sujjerado poi- e l c i­
neasta  francés,

FJ argum ento  de la película está basado en 
u n a  serie de episodio,s y  lances graciosos, a 
que da lugar las vicisitudes por que pasan los 
p ro tagonistas p a ra  rescatar un a  america7ia, 
lino d'e cuyos bolsillos alberga u ii codiciado 
hillel.e d e  lo tería  prem iado con u n  millón. 

H ábilmente intercaladas, merecen especial 
mención unas notables escenas que  constil.u- 
yen la  sá tira  m ás 'gj'aciosa y  punzante  que 
jam ás se  h ay a  v is to  de la ópera itahajia.

E l esfuerzo del realizador es iambiiín nota ­
b le  ■en lel manejo de personajes. La parodia 
del m a tch  de ru g b y  'CS una  cíomosfración irre­
cusable de ello.

La caracterización de los tipos le su ltan  asi­
m ismo u n  acierto. So'bresale la  del timor ita ­
liano, indisculiblem ente e l m ejor am'hientado. 

La parbe técnica y musical del film, ofretc 
t ^ b i é n  aspectos in teresan tes y  agradable;;, 
dignos d/e e s te  ülm, que es un orgullo de la 
producción europea.

L a  pelícüla pertenece a  las Selecciones Fvl-
J, E s t e v k

B
Capitel: «Vidas truncadas"

ANDA de la  Fox, con dobh'.s.
Epoca ro m á n tic a ; 1870. P arís  d u ­

ran te  e l cerco prusiaiio. Amores tm n - 
cados. T riunfo, s in  embargo, del instin to  m a­
te rn a l y  del feminismo.

L a tram a  es tá  animaá’a por tres artis tas de 
m é r i to : A nn Arding, Clive Brook. y  Conrart 
Nagel.

Todas las escenas están bien p resen tadas; 
algunas con esplendidez.

D entro del cinem a corrienle, (cVidas t r u n ­
cadas» es u n a  película m uy aceptable, a  pesar 
de 'que los personajes hab lan  en  castellano por 
boca áte sus «dobles».

Tintura Marthand
D e  p o s i t i v o s  y r á p i d o s  r e s u l t a d o s

Tiñe ias CAKAS
t u r a l .

c o n  u s a t o la t g l I c a D l í n ,  

M j a n d D  s i  p e l o  c o n  el 
m á s  l i e r m o s o  l e g r o  n a -  

Ho c o n t i e n a  a a l e s  d a  p l a t a ,  c p b r e  n i  pJom o ,

Ca j a  p e q u e ñ a ,  4  p t a s .  • Ca j a  g r a n d e ,  6 p t a s .  

PE VENTA EN PERFUMERÍAS Y DROOUERUS
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• p o D u l a r f i l m

^  I N  F  O  R  M  A  C I O  N  E  S
Bellezas españolas

(Continuación de 1% pág. 11)

•de modo m ás directo y  que m otiva principal­
m ente este  com eatarlo .

N uestro país donde no .existe e l cine como 
industria , con tribuye  a  que  las em presas ci­
nem atográficas ex tran jeras cu en ten  para  su  
producción española, con elem entos artísticos

de valía. Y estas em presas n o  desperdicián 
oportun iaad  para  incorporar a  su  elenco figu­
ra s  í e  popularidad o relieve.

S aicm os que  el caso de Mercedes Ariiués no 
h a  pasado desapercibido para  una  de esas im ­
portan tes p roductoras y  au n q u e  no poSamo.® 
darlo como u n  hecho, es probable q u e  a l apa­
recer estas lineas n u es tra  gen til pa isana ,' se 
halle  y a  cam ino de P arís  p a ra  ser som etida a 
u n a  p rueb a  fotogénica.

...'"¡T— .... ..... i s i ..
S-u tem peram ento y el am bienté artistico  que 

a  ella le  a trae  con fuerza irresistible , s u  voz 
po ten te  y  agradable  nos hacen confiar en su 
triunfo.

Y fren te  a  la  cám ara del observador, junto  
a l micrófono, en los g randes estudios de la 
poderosa editora , 'brillará dentro de poco un  
nuevo astro  en la  constelación cinematográfica 
española.

Dos horas con Nancy  CarroII
(Conttnuacliín de la  pág. 13)

diferente ife los demás, capaz de en ten der­
me, e tc ...., yo aun que  estoy  a  disgusto en 
Estados Unidos, amo a  Nueva York, es único, 
a su  lado e l res to  es la  m ás atrasad'a provincia 
puritana .

— i¡Y HoUywood?
—No m e igusta... m e g u sta ... no sé ... creo 

que si m e gusta  n o  es po r su  clim a que tan to  
elogian todos...

— ¿Le gusta  trab a ja r  en películas?
Nancy se ¡queda pensativa, c ierra  ligeraruen- 

te sus grandes y  b rillan tes ojos y  por fin dice •
—A ntes m e ilusionaba el cine... ahora  sólo 

en ciertos m om entos. H e quedad'o m u y  des­
contenta  d e  m is dos líltim as películas. Desde 
luego, sólo por los pobres argum entos de ellas. 
Cuando le í el de arPersonal Maid» fu i a la  ofi­
cina de -Mr. iLasky po r ■si e ra  posible reem pla­
zarlo con cualquiera otro. «P or malo que  sea 
será  m ejo r que éste», le  dije a l  g e ren te  d'e ja 
ParamoTint. Todo ftié inútil. Ahora s í estamos 
filmando una  cin ta , hajo la  dirección d e  Ernesl 
Lrabitsch que esipero re su lte  in te re san te : «El 
hom bre  a quien  maté». Es tan  intensamenti» 
dram ática como «The M g h t A ngel»... Pero ... 
¿TIO le parece que podemos i r  a  alm orzar?

Nos dirigimos a l rcstatu 'an te  del estudio.
Al en tra r  m e p i íe  el po rtero  el pase  especial 

que se  requiere  ahora  para  i r  a l in te rio r de

los estudios. Lo busco en  m is bolsillos, pero no 
puedo encontrarlo . In te rv iene  Nancy Carroll, 
pero  el po rte ro  afirma cortesm entc que  debe r e ­
cibir e l pase de íodas m aneras. 'Nos saca del 
apuro  e l geren te  de la  P aram oun t qüe en ese 
m om ento en traba  tam bién al comedor.

Ya instalados •d’elan te  de u n a  pequeña mesa 
m e dice ‘N an cy ;

—Si p usie ran  e l  m ism o celo en  no hacer pe­
lículas m alas... Y no  soy yo quien debía cen­
surarlos. A u n  inc idente  com o ese, pero  en  las 
puertas  del estudio , debo mi en trad a  al cine.

Y después de petfir u n  m enú abundante, 
como p a ra  contradecir a  quienes aJirm an que 
las estrellas están  sujetas a  -dieta para  no 
engordar, cuenta s u  propia h is to r ia ;

—A fuerza de lanzarm e a  m í m ism a hacia 
adelante  'había conseguido se r  a r t is ta  de tea­
tro . Quería llegar a l cine. U na m añana tele­
foneé a u n  am igo mío em pleado en  este estudio 
y m e inv itó  a  a lm orzar p a ra  el día siguieníe. 
P o r desgracia o por suerte , olvidó d a r m i nom ­
bre a  la  oificina de adm isión, asi es que cuando 
m e p resen té  allí e l po rtero  se  negaba a  dejar­
m e p asa r . Como n o  podía conform arm e a per- 
dfer m i «apointm cntt» discutí acaloradamente 
con él. Y ta n ta  bu lla  h ice y tales g ritos di que 
varias personas se aproxim aron. E n tre  éstas 
estaba A nne Nichols, au to ra  de «La R osa de 
Irlanda» y  que  tra taba  líe encontrar a  la  mu- 
ohadha que encarnase e l pape! de la  protago­
nista.

^ f i s  ojos Uamieantes y  m is m ejiüas racen- 
didas po r la  dísiputa, a tra jeron  su  atención, !e 
habló a l portero  y  m e llevó a  s u  oficina. Cuan­
do sa lí del estudio , en  la la rde , estaba con- 
tra tad a  p ara  (íjlmar «La .Rosa 'd 'eirlanda». Tres 
sem anas después la  P aram o u n t m e contrató 
átefinitóvamente.

— ¿Pi'Cnsa continuai' po r m ucho tiempo más 
en  las películas?

—É l público .es m u y  variable y  r e ü ra  su  fa ­
vor en  poco tiempo y a  eso se  añaden  los 
chismes con que  s iem pre  Ja crucifican a una 
los periodistas yanquis, los m enos amables del 
m undo. Ya ve ustecf e l  caso de C lara Bow.

__Creo que  fiié u ii e rro r  del departam ento
de publicidad el que lanzó a  Clara Bow a  las 
p rim eras pá.ginas de los periódicos,

— Y ellos creyeron  que  hab ían  obtenido un 
g ran  éxito. S u  lema e s : ((Cualquier clase de 
publicicfad -es buena». Y acaso acierten desde 
e l p u n ió  de v is ta  dcl estudio, pero  n o  nos fa ­
vorece eso mucho.

—í-” **
— No crea, sin  embargo, qu e  tem a a l final 

de lili carrera . Acaso lo desee. Me encanta 
viajar, trab a jan d o  no  m e está  perm itido. Y 
dentro  de poco tiem po e l mnindo será  ta n  pe­
queño que  n o  'habrá dónde ir .  ¿No recuerda 
que ya le  h a n  dado ia  vuelta en  s ie te  días?...

Ho'llywood, septiem bre 1931.

G acetil la  cinematográfica
Jack  H o lt y  R a lp h  G raves, 
en  a n a  sitoación difícil

I
OS populares cam aradas de la  pantalla 
acaban de aparecer e n  u n  film que los 

^  coloca, en  b ien  r a r a  y  pecaüar s itu a ­
ción,,.

Uno es u n  tím ido policía, cum plidor de su  
d'eber, severo, ingenuo en e l  fondo-; este  lipo 
corresponde a Jack  Holt. E! o tro , o  sea cl 
simpático R alpii, hace las veces de u n  perio­
dista, a  caza s iem pre de reporta jes sensacio­
nales, pero  -dispuesto tam bién con h a r ta  fre ­
cuencia a b u rla rse  de su s  am igos y  jugarles 
m alas pasadas. Todo, desde luego, dentro  de la 
m ás alegre cordialidad y buenas intenciones.

Ambos amigos se m eten, pues, en  u n  labe­
rin to  complicado, peligroso, donde e l  m íaterio, 
el am or, robos inverosím iles y  fantasm as que 
tocan a las puertas  a las doce en  punt-o de la 
iiodhe—la h o ra  legendaria de los fantasm as— 
proporcionan a l espectador m om entos de w -  
(ladera emoción y entretenim iento .

La parte  juvenil de este  film en  e l que  las 
risas se mezclan con 'los sustos, es tá  a  cargo de 
Sally Blanc, que  obtiene u n  nuevo tr iun fo  po- 
su  belleza y  po r su  inteligencia al in te rp re ta r 
la m uchacha ingenua y  a la  vez moü'erna...

((Un asu n to  peligroso» e s  el nom bre  de este 
ftl-m v  su exhibición privada fu é  motivo para  
los m ás calurosos elogios d e  la  crítica.

L a rabia de platino en on  film 
q ae lle v a  el m ism o  n o m b re

T  ”T“ Ni de las figuras fem eninas m és desta- 
I cadas actualm ente e n  el cine es sin 
\ , y  duó'a Jean Ila rlow , conocida tam bién 

por la « rubia de platino», a  causa del color de 
su s  cabellos, b rillan tes  y  sedosos, que reflejan 
e l precioso m etal.

Columbia P ic tu res  acaba de tom ar e l sign i­
ficativo nom bre  en cuestión  p a ra  el tí tu lo  de 
la  película que  se  rueda  actualm ente en su"! 
estudios efe California, donde la  a trac tiva  a r t is ­
ta  tiene un  papel de m áxim a im portancia. <ePla- 
tin u m  blonde», se  ülamará definitivamente este  
íllm, que ya an terio rm en te  h ab ía  sido titulado 
«Gallagiher» y  m ás adelante  «'Gild’ed  cage». El 
desenvolvimiento mismo de la m encionada p e ­
lícula h a  sugerido de m anera ex(^epcional se ­
m ejan te  títu lo , au n q u e  en español es posible

Advertimos a los que aíiora 
em p ieza n  a rem itir  los  
cupones para que se les 
manden las tapas de "El Pri­
sionero de Zenda", que pu­
blicó en folletín POPULAR 
FILM, que ha caducado el 
plazo normal de envío y  
que ya no tienen opción a 
dichas tapas.
Hace ya  muchas semanas 
que se terminó de publicar 
la novela, y  tuvieron tiempo 
sobrado para enviar los cu­
pones que se publicaban en 
cada núm ero de nuestra 
revista.
{Hay que darse más prisa, 
señores!

que  ¡baya que in v e n ta r  uno 'que esté  m ás de 
acuerdo con n u es tro  idiom a y  con las pecuHa- 
ridad'es de la  pelicula, según las reacciones de 
nuestro  público. 'De todas m aneras, con uno 
u  o tro  títu lo, es b ueno  confesar qu e  estando 
J-ean H arlow  en  este ¡film, y  con ella Loretta 
Young, R obert W illiam s, R eginald Owen y 
o tro s a rtis tas  -de ta n ta  im portancia, y  dirigido 
p o r F ra n k  Capra, e l  éx ito  es tá  asegurado.

P a ra  dar u n a  i í e a  de la  'S Ú bita  popularidad 
que la mucJhacha de los cabellos casi blancos 
h a  causado, podemos c ita r  e l hecho de que el 
m agazine «Saturda y  E vcning  Post», parco 
como es en  e l  espacio que  reserva  a asuntos 
de e s ta  índole, h a  dedicad'o u n  artículo com­
pleto en  ¡honor de Jean Harlo-vv recientemente, 
artículo que  h a  titu lado  el conservador Maga- 
zine (í-Kansas C ity  P latinnm », firmado por In 
plum a de D rank  Condon.

E l g ran  problem a de los actores

U
N actor cinematográfico taene que  m an­

tenerse  en  las m ism as condiciones fí­
sicas que  u n  atleta.

Así lo  asegura  Rafael Rivelles, u no  de los 
actores m ás popula res en  Hollywood act'ual- 
m ente.

<(üna c in tu ra  de cuaren ta  pulgadas de o r- 
cuníerencia  no le  impide a  u n  hom bre  manejar 
u n  serrucho como el m ejor carpintero— dice— , 
y n o  tiene  nada que  v e r con la fabricación efe 
botones o  automóviles, pero  e l caso es bien 
distin to  si u n o  es actor de la  pantalla.

»Y, o tra  cosa— continúa diciendo— . S i que­
rem os m an tener n u es tro  peso  en  estado nor­
m al, n o  nos podemos descuidar u n  solo ins­
tan te  en  n uestro  modo dfe vivir. P regúntele  n 
Jack Dempsey o a  cualquier en trenador de 
ateletas, y  le  d irá  lo  m ism o. Lo m ejo r d.el <aso 
es que  u n a  vez se  acostum bra  u no  a  sentirse 
en  perfecta sa lud , y  con la  agilidad y  reeis- 
tencias de u n  atleta, n o  se  s ien te  uno bien si 
se  (Jescuída.»

Ayuntamiento de Madrid
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n o v e l a  C I N E M A T Q G R Á F T r  a

n  N T  i i  ' c  I  o N
(Conclusión)

J u l ia  reaccionó . S« a r ra n c ó  de lo s  t r a z o s  <íel 
joven  y  con  voz tern tilo rosa  o rd e n ó :

— [V ete, po r Dios, v a te l . . .  (Esto es una  lo-
• cura. No pnaede se r .. .  [V etei

—No, Ju lia . iLa locura sería  que casaras 
con u n  üom bre  'Sin am arlo. Tú m e amas a 
m í. 'Lo sabes y sabes .que te amo. -No puedes 
i r  adelante  con sem ajaute unión. Sería  en ­
gañarte  y  engañarlo ...

El joven quiso  de nuevo estrecharla  entre  
sus brazos, pero  Ju lia  lo separó bruscam ente. 
Jla'Wa recobrado s u  san g re  fr ía  y  s in  titubear 
m in tió : -

:pN o, no le  amo. Te engañas... No quiei'o 
-volver a  verte . Yo amo a Billy y  voy a ca­
sarm e con él.

Y em pujando a l joven, casi violentamente, 
lo  ihizo sa lir  de la estancia y  cerró  la tiuerta 
Iras é l . . .  ^

L arry  Donavan m iró u n  in s tan te  aquella 
puerta. Suspiró  y  se alejó. quedaba la 
única m u je r que  poú'ria salvarlo del abismo, 
por la  única que  hubiese logrado com pleta re ­
generación...

Después de aquella escena borrascosa, Julia 
determ inó aceptar la  proposición de Bevan de 
abandonar su destino en el re s ta u ra n te  e  iráe 
>1 v ivir con la  m adre de aquél, i a s t a  el dia en 
que se  ce leb rara  la  bou'a. Tenía miedo d e  vol­
verse  a  encon tra r con L arry . Quería hiiii-le..

Mas, Ju lia  su fría  Jiorriblem ente, S us ner­
vios se  res is tían  y  su  salud  e ra  alarm ante.

Una nocbe en que  su  impaciencia era  m ayor, 
le pidió a  BiÜy ique la  llevase a  a lgún  sitio. 
A un  luga r donde ihubiese ruido, a legría... 
donde olvidar... Y eEa m ism a mencionó u n  ca- 
bai'et. E ra  donde se  había en teradh  que  pa­
saba ¡Larry la  vida. lAüi iia'bía vuelto e l joven 
a relacionarse con am igos de m ala  rep u ta ­
ción... Ju lia  sentía infinitos deseos, incon tro ­
lables deseos de ver a l joven...

Y efectivam ente, allí, en  una  m esita con 
otros señores de elegantes tra jes y  ro s tro s in ­
quietantes, es taba  L a rry ,,, L a rry  q u e  tra taba 
de vencer su  dolor en  la  embriagiuez cíel a l­
cohol.

Los nervios de Ju lia  la  tra ic ionaron. Billy 
comprendió .que algo anorm al pasaba a la jo ­
ven y cariñosam ente le p reguntó  :

— i  Qué tienes, Ju lia? ... ¿'Es que no te  gusta 
este luga r?  Podem os i r  a  cualcruier o tro  va 
sabes... '

—INo, no. iBilly, iNo tengo nada, quedémo­
nos aquí.

De p ron to , dijo señalando a  la  m esa dond'e 
estaba L a r r y :

. ¿Ves aquel joven, B illy?.., Es u n  amigo

— ¿Quieres invitarlo  a n u es tra  mesa, Julia?
1 an tes de q u e  la joiven pudiese responder, 
agregó dirigiéndose al caniarero : —Diga usted  
al joven aquel que haga e l favor de pasar a 
ouestra m esa, que  una  am iga íjuiere salu- 
uVlo...

La esoena que  siguió fué cruel. L arry , com­
pletamente fuera  de si, con los ojos briilantefi 
!>or la fiebre, habló ,,,

—¡Dígame, señor üievan, ¿cuál es e l camino 
mas seguro  p a ra  hacer dinero?

Sorprendido el banquero  lo miró.
—.i Oh I, h a y  m uchos m edios. E l Li-abajo con- 

üuoe siem pre a la fo r tu n a ...  al éxito en los 
'legocios,

Bueno, yo qu ie ro  hacer dinero, mucho 
Uinero,,. P o rq u e  lo quiei'o todo... Lujos, co- 
wes, casa grande... 

y  el joven, celoso, a torm cntaá’o y  victim a* 
alco'hol, ¡hería cruelm ente, im piadosamente 

Juba que  escuchaba llena de te rro r y  de v e r­
güenza. ^

Be pronto  Ju lia  ise jíuso de pie. S u  sem ­
illante pálido se  había tornado cadavérico.

F i lm  de C o lu m b ia  P í c t u r e s  - N o v é -  
l í z a c í ó n  de  M a r y  M .  S p a u l d i n g .

— Vámonos, Billy. M.e siento m al. Vámonos 
en segjiida.-,

Billy saludó a l joven, m u rm u ró  alg;unas pa­
labras y  salió llevando a la  joven del brazo.

Una vez en el auto  e l  banquero  m iró  gra ­
vem ente a  su co m p añ e ra : en  su s  ojos no había 
cólera, sino tristeza. Ju lia  comprendió lodo el 
alcance de aqueha m uda p ro testa  y  se  arrojó 
eii los brazos de Bevan sollozando am arsa- 
m ente. ®
■ J^iñy, comprendo lo  que  piensas I
¡E stoy apenadísim a, perdónam e, sufro tan ­
to !...

Bevan le  acarició la  cabeza y  con voz dulce 
m u rm u ró :

—Lo h e  com prendido todo, Ju lia . Amas a 
aquel joven, ¿v erdad? .,.

61... Billy. Le amo. Te h e  engañado, soy 
una m iserable. T ú  tan  noble v  bueno • tau  
digno de se r  am ado... Yo te  quiero, B illy te 
respeto y  te  quiero de veras, pero ... aunque 

, yo te  necesito a  ti, 61, L arry , m e necesita a 
m i... E s  preciso .que lo salve. ¿.Comprendes? 
Yo solam ente podré  salvarlo ...

H ija mía— contestó e l noble Bevan—tienes 
razón, S i le am as, tu  puesto  e s tá  a  su  lado, 
tom prend 'o  que. te  necesita. Y con voz que 
quería  hacer segura, ordenó al chófer : —Pare

S e  bajó  del auto  y estrechó las m anos de 'a  
jo v e n ;

-Julia, s i necesitas de mi, en  cualquier 
ocasión, no dudes en llam arm e. Soy tu  m ejor 
am igo y  esta ré  siem pre dispuesto a servirte.
Y como la  voz se le  quería  rom per en u n  so­
llozo, ordenó bruscam ente  : —C hófer lleve a 
la  señorita  adonde eUa le  indique,

CONCLUSION

P resa  í e  súb ita  impaciencia Julia dió la  d i­
rección del Cabaret. Tenía que buscar a L arry

para arrancarlo  en  seguida de aquel centro  v 
salvarlo ...

Al llegar d e  nuevo a l Cabaret, no vió a l jo­
ven  por n in guna  parte . T ras infinitas investi­
gaciones y después de sobornar a u n  emplea­
do, consiguió saber dónde estaba  L arry  Se 
dirigió hacia u n  cuarto  privaó'o del luga r y  al 
acercarse a  la  puerta  Ju lia  se  detuvo porque 
aquellos siniestros personajes que acom paña­
ban  a L a rry  hab laban  en voz a l t a : escuobó 
la voz mcoüierente de su  am ado qu e  se alzaba 
po r sobre la s  demá-s. Se planeaba el robo a un 
Banco...

Escondida en  e l obscuro hueco de u n a  .puer­
ta  la  'joven se  en teró  de todos los porm enores 
üel a tentado... Vió cuando todos salieron to ­
dos m enos L arry , y  oyó qTie los demás decían •

—^ejém osle  ah í h a s ta  .que se  le pase la bo- 
rraohera. E sta rá  m ejor a la ho ra  de dar c 
golpe, e inm ediatam ente que .nos sirva nos 
desharem os d e  él...

Con e l corazón palpitante por la  emoción 
Ju lia  penetró  en  la  pieza, T rató  de hacerle 
com prender a l joven p o r qué  había regrcsaáo • 
pero  el 'beodo no podía en tender. Con tenaci­
dad propia del estado en  que se  haUaba re ­
petía  ; '

Voy a ro bar u n  Banco. Voy a tener dine­
ro  .para com prarlo todo... Así cuand’o yo ten- 
^  e l  dinero de u n  Banco ella m e q u e rrá  a

^ L a r r y ,  po r piedad, escú ch am e: He vuelto 
po rque  te  amo. No voy a  casarm e con Billy, 
te  quiero  a ti ... Es preciso que  -salgamos en 
Mguida de e s te  lugar. Antes que  vuelvan esos 
hom bres. S ería  fa ta l .que te  encontrasen aquí

P ero  todo era inú til, L a rry  insistía  en  eí 
robo del B anco ; se re ía  y  e n tre  sus carcaja­
das hipaba horriblem ente.

Desesperaó'a la joven tomó u n a  determ ina­
ción : s« acercó a  L a rry  y le  guitó  la  pistola
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que éste llev a ia . Se acercó al teléfono y d ijo : 
—i/a r ry ,  s i n o  sales en  seguida de este 

cuái'to, llam aré a  to  policía. Conozco e l com ­
plot y  los denunciaré. Prciñero qu e  te pongan 
en la  cárcel, an tes qae te  mezclos en  e&e 
lío-

Unos goliieá en lu p u e rta  la  lucieron vol­
verse. E ran  los o tros que ven ían ... D esespera­
da la joven in s is t ió ;

^ a i t a  por la  ventana, L arry , vete ant¡^s 
iiue te encuen tren  aíj^í...

A prem iantes lo.s golpes e n  la  p u e rta  llena­
ban  el cuarto  de ruiilo  infernal. P o r  fin m 
]iuerta cedió y ipeneti'ai'on los hom bres. Toilos 
quedaroB sorjuentílos u n  m om ento al ver a ia 
joveA qu e  les apim taha con aijuella pistola.

— ; Alueni, a íu c ra  lodos 1...
Y m ien tras  que  con uu a  niano apuntaba 

d:ecidida al grupo, con la  o lra  la  joven descol­
gaba el teléfono y Humaba a las autoridades.

— Quítale ese revólver, L arry— gi'itó uno  de 
los hom bres— . Quítaselo. A 11 d o  se atreverfi 
a  tira r te .. .  Quítale e l revólver y ven corriendo,
i vám onos 1...

• p o p u l a r  f i l m * -

__I No l-^rit<5 resuelta  la  joven— . No, La­
r r y  no irá  con ustiecíes.

Y como viera que e l joven se  acercaba, 
tiró ...

Los demás huyeron  espantados.
Tin grito  leve salió de los labios de LaiTy y 

casi tam baleándose se acercó a la  pared. De 
uii brazo le  m anaba abundantem ente la  saii- 
gre...

El táro había sido certero . Lo interesó exac- 
iam ente un  brazo, pero  le  disipó la  borra- 
cibera.

Ju lia  llo ra b a ; . .  j
— ; O h !, L arry , perdón, te  b e  beriu’o, amado 

m ío ; pero era  preciso. E ra  la única m anera 
de sa lvarte .--

Com:pletamente vuelto en sí, el joven se 
acercó ; sostenía en alto e l  b razo y a pesar oe 
su dolor y de la  pérdida de sangre, e a  su  ro s ­
tro  florecia la  m ás feliz de la-s sonrisas ;

— ¡Ju lia , m i vida, y a  sé  que  m e am as!... 
¡T ú  eres la  q u e  cíebes perdo narm e!... ¡ l e  he 
beclio sn tr ir  m^ucho 1...

En aquel m om ento  se eyó  el silbato de ia 
policía que llegaba.

— ití'uye, L arry , h u y e l . . .  He sido una  ton ­
ta .;. T e 'lleva ráu  ahora  a la  cároel, todo por 
m i cu lpa...

La ven tana  abierta era  u n a  invitación a  'a  
h u id a ... P o r  e l  cerebro de L arry  Donavan pasó 
en m acabra visión el afio aquel que  pasara_ en 
la  p ris ión ... Pero  la  duda duró sólo u n  ins­
ta n te  : .
■ — No, amada, no h e  de h u ir . No quiero ser 

cobarcíe. H e fallado a la  Ley y deibo p ag a r mi 
deuda. Un año de cárcel no e s  nada, si tengo 
tu  am or y tú  m e esperas... Vamos a l encuen ­
t ro  de ellos, Ju lia . Quiero pagar cuanto  antes, 
p a ra  ser digno da ti . . .  ¿Me esperarás, am ada 
m ía?...

— Yo te 'espera ré , n o  u n  año, sino  una  vida 
en tera , L arry , P o rque  te  amo y nada m e po- 
círá ya separar de ti ...

Y cogidos del brazo, los jóvenes fueron al 
encuentro  de la  Ley.

!■' 1 N

C i ^ S A  D E  l i A  F L E C H A
F i lm  J . c q u e s  H a i k ,  h a t l a d o  en  f r . n c é s .  -  R e a l i z a d o  p o ,  H e n , í  F e s a o „ , l .  -  C r e a c ió n  d e  L e 6 n  M a l h o t

( D í s t r i f a o í d o r J  C i n e m a t o g r á f i c a  A l m i r a )

aplicaban u n a  inyección para  prevenir una  c r i ­
sis alcohólica.

De todas las personas que p u d i e r a n  tener 
in te rés  en  la  desaparición de m adam e Harw- 
w e B etty  pai'ece inocente. Si un  crim en ha 
sido cometido a l a  h o ra  indicada por Á.nn 
U'pcott, qu e  se  h a  fijado en  e l reloj colocado 
en e l secreter—las diez y  media— , _ ella no 
volvió del b a ile .h a s ta  la  u n a  y media. 1 ero 
W arb'cski persisto  e n  s u  acusación. Es Heuy 
la qu e  h a  envenenado a m adam e lla r lo w e  con 
e l veneno de la  flecha, y  este  veneno h a  s^_o 
p reparado  por 'químico sin escrúpulos oe Ui- 
jo n ; Jeaii Cladel.

Hace algún liem po circulaban cartas anóni­
m as en la  villa de Bijoii, que h a n  ocasionado 
algiinos dram as y algunos suicidios.

Jam ás se  h a  podido d'etc.ner á l au to r de es­
tas cartas , q u e  parece m uy al co rrien te  de lo^ 
escándalos de la villa.

E n  el m om ento en  que emjiieza la  accrón, 
una inglesa m u y  rica, domiciliada en  ü ljon , 
m adam e ü a rlo w , lia recibid’o una capta anó- 
jiim a, obligándola a  depositiu' 50.000 tra n ­
cos eji el secre te r de s u  salón. Si n o  obedece, 
c ircu larían  po r ])ijon cartas compi'ometedoras, 
probando que ella h a  sido la  am an te  de Simón 
Ilarldw e an te s  de se r  su  esposa.

La anciana señora no se. deja in tim idar. Sos­
pecha de su  «'.uñado W arb ^ lc i. Confía sus 
sospecha,? a  su  ah ijada  Betty, qn c  con W arbes- 
k i  constitu.ye toda su  familia. Tome que  W ar- 
beski y  A nn Upcott, la señorita  de compañía 
de Betty, se  h ayan  puesto  cte acuerdo para  
robarla .

Aquella ta rde  B etty  asiste  a  u n  baile en 
com pañía ile s u  prom etido, el joven abogado 
Mauricio Thevenet. No ifueda en la  casa más 
ique m adam e Ilarlow e, A nn ü¡)oott y  u n a  ca­
m arera.

A la m añana s ig u ien tee iicu^ iitran  am adam o 
Ilarlow e m u e rta  en  su  habitación.

iLa m uerte  parece na tu ra l. M adame H arlow e 
se entregaba a la bebida, y  e r a  lógico ip e  h u ­
biese sucum'bkío a causa  de u n a  cnsjs  car­
díaca.

Más tarde, W a r b e ^ i ,  fu rioso  a l vcr&e des­
heredado  en  provecho de 'Betty, acusa  a  ésta 
de h ab e r envenenado a  m adam e Ilarlow .

El m isterio  queda conflauV) a Langeac, com i­
sario del Servicio de Pearjiiisa, quien  se  ha 
presentado en  Díjon con Jim  F robisher, ci 
abogado de B etty , encargado de su s  asuntos 
en  (Inglaterra.

'Em))iezan las diligencias. L a  autopsia con­
firma que  no hay n inguna huella  do envenena­
miento, pero Lan^geac d'eclaru form alm ente que 
m adam e Harlow h a  m uerto  envenenada y  que 
se h a  cometido un  crim en en la  casa. E l ha 
descubierto en  la  biblioteca u a  lib ro  qu e  tra ta  
de cierta  íleclia im pregnada de S lroph an tn s. 
e l  veneno m o rta l de los indios. Una n o ta  del 
au to r  indica que e s ta  flecha p e rten w e  a  Sim ón ’
Harlowe, de Dijon, y  que e l 'Veiieno de e s ta  r _
Hecha puede conservar toila su  virulencia du- 
ran le  quince años. Langeac afirma que  mada- y— ^ 1  
m e Harlowe ilia m uerto  asesinada con la  ayuda ^
de esta compíisición qu e  no deja n in gún  ra s tro  O l í  1IC JI iL fe í y  1 I w l ”
en  el organism o. m o s o  c o n  ^ i q

¿Quién b a  cometiiío e l  crim en? W arbesk i /— \ //~\/~iQ .rr~i 1 
a'firma ique 41 fu é  a  pescar en los alrededores ±
de Díjon, p e ro  dcsgraciadam cnté p a ra  él, nadie 
le vió. A nn Upcott declara que  habiéndose d o r­
mido en la biblioteca, oyó voces e a  la  hab ita ­
ción (í6 m adam e Ilai-lo\ve a  la s  diez y media, 
y se  figuró que 'la enferm era y  la  cam arera le
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Laugeac y 'el juez de ¡nsti'ucción deciden 
presen tarse  inm ediatam ente en  casa de Jean 
Cladel, pero  llegan so'lamentc para  o ír  un grito 
da ag o n ía ; u n  hom bro acaba de ser asesinaaV) 
a pocos pasos de ellos. H unden la  p u erta . De­
masiado tarde... E l asesino h u y e  po r o tra  sali­
da y  h a  tenido tiempo p a ra  ccha j e l cadáver 
sobre s u  autom óvil, y  huir.

¿Quién h a  asesinado a  Jean Glatíel? ¿Qué 
cómplice lia querido suprim irle?

Todas las sospechas recaen n e tam en te  sobre 
A nn UpcolL, y  sobre tW ai'bcsld. A un Upcott, 
Lemiendo ser detenida, sup lica  a  Betty la  a y u ­
de a h u i r ; la  joven  em ocionada por la s  súpli­
cas de s u  com pañera, consiente, y  queda con- 
veuid'o con Thevenet, que las conducirá a  las 
dos a u u  jugar, donde fácilmejite, y  p o r avión 
podrán  llegar a  Ing la terra .

I Langeac los deja  p a r t i r  a  los t r e s ; W arbra- 
i; k í, m isteriosam ente  ae danza a  la  persecución 

del a u t o ^ ' 61'o Langeac y a  sabe que los crim i­
nales no pueden  escapársele, pues en  e l iuler- 
valo h a  descubierto su  secre to ; y  se  lleva con­
sigo a l abo'gado Frobisaher.

E n tran  los dos en la V illa Harlow e, y  allí 
Langeac descubre a  E rebischer, 'UU paso se­
creto  que  conduce a  u n a  villa m isteriosa. Esta 
segunda habitación  pertenece igualm ente a Si­
m ón Harlowe, y  e s tá  abandonada desde su 
m uerte . D escubren la  m áquina de escribir con 
q^e  fueron  escritas las cai'tas anónim as. Ven 
el cadáver de Jean  Cladel, asesinadlo por los 
culpables, y  descubren a l íln la  disolución ds 
Strophantug, y la  je ringa  que espera su  u lti­
m a víctim a.

¿ C uál debe se r  la  ú ltim a victim a ?
P ara  F rohischer la  víctim a sólo puede ser 

B etty . .
Pero  u u a  h o ra  m ás ta rde, T hevcnel y  Betly 

aparecen e n  e l subtei'ráneo. € o n  la_ ayuda oe 
la  cam arera  llevan un cuerpo inan im ado ; e? 
A nn U pcott iquc p o r su s  delaciones corría f’t 
peligro d'e delatar iuvolun tariam ente a l jucí 
de inisUuccióíi, a  los verdaderos culpablM. 
Betty, y  sobre todo Thevenet, joven arrivista, 
sin  escrúpulos, que  ao  había dutfado, cu sp 
fa lta  de dinero, a  com eter e s ta  serie de crí­
menes. ‘La detención no  se hace  esperar.

W arbesk i llega con e l ro s tro  ensangreii- 
tado de una  pelea en  la ouai hab ía  inteutaao 
defender a  A nn  U p co tt; y  soíauiente u n  ueta- 
Ue queda o b scu ro ; e l enredo invocado por 
B cíty  H arlow e; ésta h ab ía  llegado a  la  un'l,- 
m edia de la  m añana, y  po r lo  tanto, no poüia 
haber com etido un  crim en perprelau'o a  tus 

. lO ’SO.
Esta  ú ltim a explicación la  proporciona Laii- 

geac. Ann U pcott había visto en  un espejo ci 
reloj que m adam e H arlow e había desplazaiio 
algunas horas  antes, y  el cambio de las agujan 
había causado el e rro r.

Ayuntamiento de Madrid
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—V ive.

O lga y  F res ia  h ab ían  desaparecido  del cab are t sin 
q u e 'n a d ie  se d iera  cuen ta  d e  cuándo  ni cóm o h ab ían  
salido.

Este epílogo dram atizó  e l a lb a  del nuevo  d ía  que 
apun taba po r la  p a rte  a lta  del Sena.

X I

L a V enus R oja  dejó transcurrir varios d ías, después 
de su  en trev ista  co n  G erardo  R am írez, an tes de  ir de 
nuevo al hórrido cab are t de M ontm artre.

Prefirió esta tác tica  p ara  aum entar la  desorientación 
y  e l deseo  del m ejicano  y a  la vez p a ra  d ar tiem po  a 
que term inara  su contrato  del Follies Bergére, que no 
quiso renovar aunque  se le h icieron proporciones real­
m en te  ventajosas.

G erard o  n o  dejó de  acudir u n  solo d ía  al Follies ni 
luego, b ien  en trad a  la  noche, a  ((La Estrella de Oro». 
O lga le vió en  un palco  proscenio, pero  no le hizo 
caso. El m ejicano le m andó  u n  ((bouquet», que ella 
rechazó diciéndo'Ie a l botones que lo  llevó a  su cam e­
rino, y  después de leer la  tarje ta  de  G erardo  Ram írez, 
que aco m p añ ab a  las flores, q u e  no adm itía  obsequios 
de  n ad ie  y  m enos aú n  d e  un caballero  desconocido.

C uando el botones le explicó a  G erardo  lo que h ab ía

12 Suplem ento  de la  re v is ta  '•P o p u la r  F i lm "Ayuntamiento de Madrid
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J U A N D E E S P A Ñ A L A V E N V S R O J A

dicho  la  d an zarin a , e l aturd im iento  del m ejicano rozó

casi la  locura.
«i E staré  yo  loco—pensó— . M i en trev ista  con la  V e ­

nus R oja, ¿no  h a b rá  sido  u n  sueño? ¿O  q u e  aquella 

m ujer n o  e ra  la  V en u s  R oja?»
E n  el cerebro  m inúsculo  y  rom o de G erard o  R am írez 

los pensam ien tos e ran  u n  torbellino. P ensó  varias co­
sas : en tra r  a irad am en te  e n  e l cam erino d e  la  d an z a ­
rin a  y  ex ig irle le con testara  si e ra  ella la  perso n a  con 
qu ien  h ab ía  h ab lad o , volver a  la  c a sa  e n  q u e  se e n ­

trevistó co n  la  m ujer que le  dijo  que e ra  la  V en u s  R oja 
y si se  tra ta b a  d e  u n a  im postora e s tra n g u la r la ; ir al 
cab are t d e  M ontm artre  aquella  noche y  si por casuali­
d a d  en co n trab a  allí a  la  m u chacha  q u e  le p rep aró  la 
en trev ista  co n  la  V enus obligadla a  q u e  lo llevara en 

segu ida a  p resencia  de  la  danzarina.
S in  em bargo , excepto  que -no dejo de  acud ir u n a  

so la noche a  a'La E stre lla  d e  O ro», sin  resu ltado , no  se 
atrevió a  llevar a  cab o  n inguno  d e  sus otros dos p ro ­

pósitos.
O lga parec ía  ad iv inar cuan to  e l m ejicano  im agina­

b a , y  a l d ía  siguiente de  su  ac tuación  le  dijo a  Fresia 
que aq u e lla  noche acud irían  a  ((La E strella de Oro».

A m b as  jóvenes gozaban  y a  'la aven tu ra , q u e  sab ían  

peligrosa. V e ía , desconfiada com o siem pre, les acon ­
sejó que n o  fueran  despreven idas e  insinuó que po d ía  

acom pañarlas, a  lo  que O lg a  se opuso.

E m pezaron  a  m arcar e l tango. A  O lga n inguna dan ­
za  le  e ra  desconocida, así es q u e  la  pa re ja  maravilló 

y alborotó a  la  parroqu ia . L es h icieron corro.
E ntonces fué. cuando e l p ríncipe  A le jan d ro  dejó de 

b ab ea r sus van idades de  aristócrata  fin d e  siglo y 
cuando G erard o  R am írez  cam bió  d e  postu ra, alzando 

la  cabeza . U no y  otro se acercaron  al corro p a ra  ave­
riguar qué era  lo  que tan to  asom bro  p roduc ía  a  aque­
llas gentes, e leg idas, seleccionadas en tre  e l h am p a  de 

París.
D e m om ento  G erardo  se quedó com o clavado en el 

suelo. Luego reaccionó, y  abriéndose paso; rom pien­

d o  e l  cerco que ro d eab a  a  los bailarines, se abalanzo 

a l cuello  del m ozo crudo , gritando ;
— j B asta ya  I ¡ E sa m ujer e s  sag rad a  !
P a rec ía  u n  loco, es tab a  desencajado , co n  los ojos 

inyectados de sangre.
El ap ach e  y  e l m ejicano ro d aron  por e l suelo. Des­

pués u n  grito desgarrador y  el ap ach e  se puso  e n  pie. 
Su m an o  d iestra  esgrim ía u n a  nav a ja  de grandes di­
m ensiones, cuyo  acerc} apa rec ía  m anchado  en  .sangre 
negruzca. G erardo  R am írez q u ed ab a  allí, e n  tierra, in­

m óvil. '  • J  1 
E l corro  se fué en san ch an d o  an te  la  navaja  del

jaque . , ,
E l p ríncipe  A lejandro  se inclinó sobre el cuerpo.de

m ejicano y  d i j o :
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Laboratorio Técnico 
Cinematográfico
R. Soler y F. Olíver
Mallorca, 2 0 9  : Tsléf. 7 3 2 3 1

Bareelona
Laboratorio de Especialidades 

Técnicas Cinematográficas Patentadas
E d i tO r B S !  procedimiento para la edición de películas en color transparente,

sin colorantes ni gelatinas bicromatadas. Obtención de las medías tintas, 
íeproducción exacta de los colores del original. Sección especial para el tiraje de títulos 

en color. Grandes fantasías de sorprendente novedad.

Acetificaciin de las películas. c S i '^ e "
emiilsiones o gelatinas, evitándose las rayas con una superduracíón en un 75 por "U como 
mínimum. S e obtiene mayor elasticidad, transparencia y brillantez fotográfica permanente, 
una mayor resistencia a la acción del arco por transformarse la emulsión en ininflamable, 
inalterable al contacto del agua, etc Sección especial para el TECHICOLOR.

P t i l í f i n  n i i f m i p n  H p I p p l i i i n í r i o  eliminan las rayas por la parte del celuloide y en las que 
rU I I Q O  q u í m i c o  o e i  c e i u i o i o e .  e| procedimiento de METIfÍgA-
GION, se eliminan por ambas caras, quedando en estado nuevo, sin rebajar el grueso del celuloide.

Las copias picadas en 1.", 2.' y 3.®' grado, si no falta celuloide, se sueldan sus cortes, quedando 
en perfecto estado de explotación para obtener un mayor rendimiento de alquileres y pre­
venir su precipitada destrucción.

CooiflS aCBÍtadaS procedimiento mecánico, se elimina cualquier clase y cantidad de 
u p i a o  a i p c i i a i i a o .  aceite depositado en las copias, quedando absolutamente limpia y 

transparente su fotografía y celuloide.

Solicite
p rue ba s

y
c o n d i c i o n e s

Se hacen ensayos 
g r a t u i t o s  en su 
propio m a t e r i a l
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Prepare  su agua de  mesa con

Sales LITÍNICAS DALMAU

HUECOG RA BAD O  
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